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ORIGINAL DE 


D. MANUEL DE LOS SANTOS BARRIOS. 


Representado por: primera vez: con extraordinario éxito en el 


teatro de Novedades, en la noche del 23 de Octubre de 1567. 
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MADRID: 


IMPRENTA DE JOSÉ RODRIGUEZ, CALVARIO, 18, 
1867, 
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DON CLEMENTE......... SR. CASAÑER. 


EL PADRE SAN ROMAN. . IZQUIERDO. 
RAMON, esclavo de color 


Hlancon ne TroBA. 
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ACTO PRIMERO. 


Habitacion bien amueblada á estilo de América. Puer- 
ta en el fondo y laterales. Un velador con recado de 
escribir, Tiradores de campanillas, etc. 


ESCENA PRIMERA. 
MARTINA, CONSUELO. 


La primera, enferma, sentada en una butaca. Consuelo, á su 
lado, moviendo una bebida en un vaso, 


Mart. — ¿Pero por qué te molestas? 
¡Tengo que hacer un esfuerzo 
para beber, y ya sabes 
¡ay! lo mucho que padezco! 
Tus caricias, hija mia, 

y los contínuos desvelos 
de tu hermano, me consuelan 
más que los medicamentos. 

Cons. Si es muy dulce; la he probado 
y tiene un gusto muy bueno. 

Mart. Pero si no siento alivio. 

Cons. Le hará á usted mucho provecho, 
que es del padre San Roman. 

Mart. — ¡Qué buena que eres, Consuelo! 


Mart. 
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Para calmar mis dolores, 
para que acceda á tu ruego, 
me nombras á ese varon, 

á ese padre reverendo, 

de santa virtud dechado 

y noble protector nuestro. 
Dios premie su caridad. (Bebiendo.) 
Así, todita: ¡me alegro! 

Si ya sabe usted que siempre 
le aprovechan sus remedios. 
Porque al alma los aplica 
con más cuidado que al cuerpo. 
¡Ay! cuando va caminando 
la vida hácia su descenso, 

y no puede la materia 
resistir su doble peso, 
entónces, querida hija, 

el más eficaz remedio 

es aquel que está basado 

en los divinos preceptos. 

La resignacion, la fé, 

la humildad, el sufrimiento 
y la cristiana oracion, 

son bálsamos todos ellos 

que dan la salud al alma 

y abren las puertas del cielo. 
Guarda en tu pecho la fé: 

no olvides en ningun tiempo 
que el esclavo solo tiene 

en el mundo un triste puesto; 
que nació para sufrir; 

que vive y muere cubierto 
con el manto del dolor, 

y solo inspira desprecio. 
¡Madre mia, me entristece 
lo que usted me está diciendo! 
Hija querida, no extranes 
mis maternales consejos. 

Tú eres paloma sin hiel, 

de corazon noble y tierno, 
que jamás en el espacio 
tendíó atrevida su vuelo; 
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tá puedes en tu ilusion 

darle cabida en tu pecho 

á un amor que no te iguale... 

¡Ay! será tu fin funesto; 

porque ya empañado el cáliz 

de tu pureza, en el cieno 

y en la corrupcion verás 

tus más queridos afectos. 
Cons. Yo conozco bien mi clase. 
MarT. — (¡Ese fatal don Nemesio 

me asusta cuando la mira!) 

No eleves tu pensamiento 

demasiado: algun señor 

podrá tal vez indiscreto 

fingirte una pasion noble 

para conseguir su anhelo; 

mas, hija, será mentida... 

solo un impuro deseo 

es quien le impele hácia tí, 

y este mata al sentimiento. 
Coss. Nunca, nunca olvidaré 

lo que usted me está diciendo. 
MarrT. — Eso me consuela, hija; 

yo viviré poco tiempo: 

graba bien en tu memoria * 

mis reiterados consejos, 

y reza mis oraciones. 


ESCENA IL 


MARTINA, CONSUELO, el PADRE SAN ROMAX, RAMON y el 
NEGRO DOMINGO. 


Ramon trae del brazo al padre San Roman. 


S. Rom. La oracion es el consuelo 
de las almas pecadoras. 
MarT. ¡Padre mio! 
CONS. ¡Padre nuestro! 
¿La bendicion?... 
S. Rom. Dios te ayude. 
Mart. — Dadme á besar... 
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S. Rom. 
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RAMON. 
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MARrrT. 
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Bueno, bueno: 
no te molestes, Martina. 
Tomad, padre mio, asiento. 
Debe estar muy fatigado. 

Será por.pocos momentos: 
tengo que ver aquí cerca 
á un infeliz que está enfermo. 
¡Siempre consolando al triste! 
Es, hija, mi ministerio. 
¿Y tú, Domingo? 
Yo, niña, 

á su lado mú contento. 
Me enseña á leer dotrina, 
y á su mecé yo quererlo 
mucho, mucho. 
(Se sienta, separado de los demas, en el suelo, y se 
pone á leer en un catecismo.) 
(Á Martina.) ¿Y cómo estás? 
En este instante me encuentro 
bastante bien: gozo tanto 
al ver aquí á usted, á ellos... 
(Señalando á Sus hijos.) 
(Es el fruto de tu vientre...) 
Son tus hijos un modelo 
de virtud: el corazon 
me está sin cesar diciendo 
que has de verlos pronto libres. 
¡Cuánto, padre, lo deseo! 
Y usted tambien lo será. 
(¡Pobre niña!) 

Yo, Consuelo, 
no lo seré nunca. 

¿Cómo?... 
¿Y por qué? 

Pues no queremos 
esa dicha, sin que usted 
al par la disfrute. 

¡Cierto! 

(El cuarto, honrar padre y madre.) 
No meditas con criterio. 

Si en tantos años d> lucha 

y de esclavitud... 


Dom. 
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S. Rom. 
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(Gimiendo 

y llorando.) 

No le plugo 
á nuestro señor y dueño 
otorgarme tal merced, 
¿te parece á tí ¡inexperto! 
que hoy sin más me la conceda? 
¡Oh, no, Ramon, no la espero! 


. Desconfias sin razon. 


Hace ya bastante tiempo 

que os.lo tiene prometido, 

y tarde Ó temprano, creo 
que cumplirá su palabra. 

Él os quiere con extremo... 
(Quinta, consolar al triste.) 
Y no se gravan por eso 
en:nada sus intereses. 

Le habeis servido con celo... 
(Sexta, redimí cautivo.) 

Y tiene un deber en ello. 

¿Y porque le hemos servido, 
piensa usted que nos dé en premio 
la libertad? ¡Padre, padre!... 
es una ilusion creerlo! 

(Paz, paciencia, fé, esperanza.) 
Sin embargo, yo lo espero. 
¡Halaga tanto al orgullo 
tener en el mundo siervos! 
El infeliz que ha nacido 
señalado con el sello 

de la esclavitud, si tiene 
solo una gota en su Cuerpo 
de sangre africana, basta 
para provocar desprecio, 
aunque puedan sus virtudes 
servir de limpio modelo. 

¡No nos queda, padre mio, 
en el mundo otro remedio, 
que obedecer resignados 

ó sucumbir de despecho! 
No, Ramon; que hay quien deplora 
del esclayo el cautiverio; 
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RAMON. 


S. ROM. 


Dom. 
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quien considera y estima 

á los hombres por sus méritos, 
fljándose solamente 

en el color de sus hechos. 
Usted solo, padre mio, 

siente así. 

No hay nada de eso; 
no son tan malos los hombres 
como quieres suponerlos. 

Las mismas leyes que rigen 
nuestras colonias há tiempo, 
garantizan al esclavo 

contra los árbitros dueños. 
Hoy la raza negra goza 

de ventajas, miramientos; 

y esclavos aquí disfrutan, 
mucho más que en sus desiertos, 
con entera libertad. 

(Segundo, dar buen consejo 

al que lo ha de menester.) 

¿De qué sirve al prisionero 
tener sabrosas viandas, 

ropas y mullido lecho, 

si girar no puede libre, 

libre... como el pensamiento? 
Es una ilusion creer 

que puede el hombre, sin riesgo, 
obrar sin más á su antojo 
como gira el pensamiento. 

No hay un ser, ni aun el más libre, 
que se glorie de serlo. 

Esclavo de su jornal 

vive el pobre jornalero; 

de su propiedad el rico, 

el empleado del sueldo, 

y hasta el mismo soberano 

de las leyes de su reino. 
Jesucristo muchas veces 

dijo á los humildes siervos: 
«Obedeced vuestros amos 

y así ganareis el cielo.» 
(Corregir á aquel que yerra.— 
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Sin el fuete, está mú bueno.) 
Tú no te debes quejar: , 
eres Casi libre. 
(Con ironia.) Es cierto... 
me trata bien mi señor... 
Te ha educado en un colegio, 
y á mí me distingue mucho; 
por lo tanto, no debemos... 
Es verdad, soy un ingrato; 
olvidé en este momento 
la humildad de mi linaje 
y lo que debo á mi dueño. 
(¡Pobre mozo!) Me retiro, 
voy á visitar mi enfermo. 
¿Domingo?... 
(In nómine Patris...) 
Mande su mecé á su negro. 
Id con Dios, padre. 
(Besándosela.) La mano... 
Hijos mios, hasta luego. 
(Despues de acompañarle Ramon hasta la puerta, le 
besa la mano, y aquel se retira con Domingo.) 


ESCENA IL 
MARTINA, RAMON, CONSUELO. 


Ven acá, Ramon: ¿por qué 
con nuestro padre y maestro 
discutes de esa manera 
si sabes que me molesto? 
En tu voz, en tu mirada, 
en tu sarcástico acento, 
das á comprender al punto 
las ideas de tu pecho. 
¿Por qué no has de ser humilde? 
¡Ay, madre mia! ¡No puedo! 
Desde que tengo razon 
llevo en el alma un veneno, 
y se me ofusca la mente 
con facilidad. 

Comprendo 


RAMON. 
MART. 
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lo que destroza tu alma. 
Hace ya bastante tiempo 
que con anhelante afan 
quieres saber los misterios 
que encadenaron mi vida; 
pero suele haber secretos 
tan extraños, que se cubrexn 
con un misterioso velo, 
y que la. tímida mano 
teme siempre descorrerlo. 
¿Y qué mislerios?... 

No insistas, 
porque no debes saberlos. 
Me ha dicho usted varias veces 
que nosotros, no debiendo, 
somos esclavos; que un hombre 
tiene la culpa... y yo siente 
no saber cómo se llama 
ese hombre tan perverso - 
que nos esclavizó á todos. 
¿Y qué lograrás con ello? : 
¡Es una horrible desgracia, 
y sufro con su recuerdo! 
Algun dia la sabrás. 
(¡Ah! ¡siempre el mismo silencio!) 
(¡Pobre madre, cuánto suíre!) 
Vamos, condúceme al lecho, 
que quiero acostarme un rato. 
¡Está tan débil mi cuerpo! 


(Consuelo la ayuda y la acompaña por la izquierda.) 
ESCENA IV. 
RAMON. 


Retírate, madre mía, 

vé tu dolor á ocultar; 

mas no intentes descansar, 
que es muy grande tu agonía... 
¡Tú, tan cristiana, tan pura... 
toda la vida penando, 

y siempre, siempre apurando 
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la copa de la amargura. 
¿Por qué, dí, madre querida, 
quieres ocultarme el nombre 
de ese tigre, de ese hombre 
que ha encadenado tu vida? 
¡Lo comprendo! 'Pu nobleza, 
tu humildad, sublime, santa, 
no permite que mi planta 
llegue á estrujar su cabeza. 
Por eso de mi memoria 
quieres apartar la luz... 

¡Y por el que está en la cruz 
que he de obtener esta gloria! 
¡Gloria!:.. ¡De nombrar acabo 
una palabra bendita, 

y que debe ser escrita 

con la sangre del esclavo! 
¡Gloria... Sí! tá me enajenas! 
¿Dónde puede hallar un ser 
mayor gloria, que en romper 
del esclavo las cadenas? 
¿Cuándo más felicidad, 

que en ese supremo instante 
en que flota flameante 

el pendon de libertad? 
¡Libertad!... ¡fuente sagrada 
que fecundiza la vida; 

por el cielo bendecida... 

por los hombres enturbiada! 
¡Tus limpios raudales son 
formados de lava ardiente, 

y al descender su corriente 
se filtra en el corazon! 

¡Allí reflaye y fermenta; 
pero si no se dilata, 
indudablemente mata 

la esperanza que alimenta: 
por eso terribles males 

de una vez borrar anhelo; 
por eso busco consuelo 

en tus benditos raudales!: 
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ESCENA Y. 
“RAMON, CÁNDIDO. 


¡Buena idea por mi vida! 
¡Cándido! ¿Tú por aquí, 
tan pronto? 

Tan pronto, sí: 
¿ho esperabas mi venida? 
Como te juzgaba ausente. 
Yo soy como la tormenta, 
que se aleja y se presenta 
y en todas partes se siente. 
Vives, querido, gozando. 
Puede que viva muriendo. 
Siempre te miro riendo. 
Y no ves que estoy llorando. 
Tan libre como la brisa, 
¿qué penas puedes sufrir? 
Muchas; mas las se encubrir 
con el velo de la risa. 
No comprendo tu dolor: 
giras como el pensamiento, 
como el aura, como el viento 
que mece á la tierna flor: 
no conoces voluntad 
de tu voluntad señora, 
como el ave voladora 
gozas de la libertad. 
¿Dónde está la pena impia 
del vate que canta y canta, 
y libre al cielo levanta 
su sentida melodia? 
¡Ese dolor, es, ficcion! 
Dispénsame si te arguyo, 
es un dolor como el tuyo... 
que mata por consuncion. 
¿Sirve acaso de provecho 
esa libertad cumplida, 
cuando se tiene una herida 
que va consumiendo el pecho? 


RAMON. 
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¿De qué me vale cantar, 

si cuanto más canto y canto, 
es por ocultar el llanto 

que está próximo á brotar? 
¡Que cante te maravilla!... 
¡Tú no ves en tu aflliecion 
que mi llanto, al eorazon 
va, surcando la mejilla... 

y cuando ocupa allí el hueco 
que el dolor tiene formado, 
no se ve, porque ha dejado 
el cristal del ojo seco! 

¿Pero cuál es tu dolor, 

por qué me admira y espanta? 
¡Que no padece el que canta! 
¿Sabes tú lo que es amor? 
Amor... segun lo comprendo, 
es un edem, no un pesar: 
¿pues qué, sufrir es amar? 
¡Ob, no! que es morir sufriendo! 
¡Cuando el corazon amante 
con una pasion bendita 
por una flor nos palpita 

tan pura como fragante... 

y esa flor vive elevada 
donde la mano no toca, 
porque está sobre la roca 

á la peña aprisionada... 
¡Entónces es el amor 

brisa de mortal perfume! 
¡Bella ilusion que consume 
¡Felicidad y dolor! 

¡Es una triste ventura! 

¡Es un martirio agradable! 
¡Es una pena envidiable 

y una grata desventura! 
¡Cándido, si sufres tanto 
como denota tu acento, 
iguales en sufrimiento 
hermanemos nuestro llanto, 
y con sagrada hermandad 
hagamos frente al dolor; 
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tá conquistando tu amor: 
yo, mi santa libertad! 

Can. No es el amor de mi bella 
lo que en mi conquista ansío: 
tan puro como es el mio 
lo guarda para mí ella. 

Ramon. ¿Es tu amada rica ó noble? 

Can. — ¡No!... Que es una criatura 
hija de la desventura: 
por eso mi pena es doble. 

Ramon. ¡Calla, infeliz, no prosigas! 
¡Ya sospechaba tu duelo! 
¿Estás queriendo á Consuelo... 
¡Preciosa flor entre ortigas! 
Ni aun el derecho de amar, 
ni una esperanza tan bella 
tiene esa pobre doncella, 

y la debes olvidar. 

Can». — ¡Olvidarla? ¡Con la muerte! 
Por su amor vivo penando, 
y moriré trabajando 
hasta que cambie su suerte.. 

Ramon. ¿Y del trabajo mezquino 
has de comprar su rescate? 

CAND. ¿Y por qué no? 

RAMON. ; ¡Disparate! 
¡Pensarlo es un desatino! 
¿Cómo quieres, pobre loco, 
trabajando y trabajando 
juntar lo que vas ganando 
si para tí tienes poco? 

¡En lucha con tu quimera 
verás morir tu ilusion, 
seco tu buen corazon 

y blanca tu cabellera! 
¡Con el mísero trabajo!... 
¡Qué locura! 

CAND. ¿Y de qué modo?... 

Rawxox. ¡Juega el todo por el todo: 
echemos por el atajo! 

¿No sufre contraria suerte 
nuestra raza envilecida? 
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¡Pues si es padecer la vida, 
es preferible la muerte! 

¡Oh! Comprendo tu juicio: 
¿Quieres provocar la lucha? 
Por más que tu audacia es mucha 
y noble tu sacrificio... 

por más que luches brioso, 
no coronarás tu intento: 
siempre favorable el viento 
lleva el triunfo al poderoso. 
¿Por ver tu cadena rota, 

no conóces en tu ardor, 

que en la copa del dolor 

vas á verter otra gota? 

¿Y tu madre, que te ama, 

que es tan sensible, tan buena?... 
¡Cuando está la copa llena... 
una gota la derrama! 

No apruebo tu pensamiento. 
¡Ob! Tienes razon: al cabo 
¿qué te importa que el esclavo 
sufra tan crudo tormento? 
Eres injusto, Ramon: 

tu estado me desespera; 

pero eso es una quimera 

hija de tu ofuscacion. 
Meditalo con cordura. 

Obraré como me cuadre. 

Ten muy presente á tu madre. 
¡Déjame con mi amargura! 
(¡Como yo quisiera verte!) 
Está bien: ya me retiro. 
(¡Pues no dice que deliro!) 
(Es digno de mejor suerte!) 


(Entra en la habitacion de Martina.) 
ESCENA VI. 
D. CLEMENTE, D. NEMESIO, por el fondo. 


¿Qué haces aquí? á tu trabajo, 
(Á Ramon, que se ha quedado pensativo.) 
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que la oficina te aguarda. 
(Se retira Ramon con la cabeza baja por el fondo 
derecha.) 
¡Mi querido don Nemesio: 
su venida me presagia 
algun negocio importante! 
Tome usté una silla. (Indicándosela.) 
Gracias. (Sentándose.) 
¿Puedo saber?... ¡ 
El negocio 
que me conduce á su casa, 
exlusivamente es mio, 
y siento que por mi causa 
usted se moleste... 
¡Hombre!... 
Y desatienda... 
¡Qué, nada! 
Mi amistad, cuanto poseo 
es de usted. 
(¡Cree que me engaña!) 
Nunca lo dudé; mas hoy, 
para mi dicha, me basta 
con una cosa tan solo. 
Si está en mi mano otorgarla!... 
(¿Qué querrá este perillan?) 
Es de muy poca importancia. 
Puede usté hablar. 
Necesito 
que usted me venda una esclava, 
sin poner ningun reparo. 
La tendrá usted regalada. 
(Si no es más...) 
No me conformo: 
la quiero por lo que venga. 
Pues en ese Caso, iremos 
á las fincas, y entre tantas 
puede usted con libertad 
elegir la que le plazca. 
No la quiero de las fincas: 
la quiero para la casa; 
que sea jóven, modesta, 
curiosa, bien educada, 
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que sepa algunas labores, 
que dirija á las criadas, 
que con las cuentas me corra 
del gasto... En una palabra; 
que se diferencie de ellas 
hasta el color. 
¡Ya... basta! 

¡Creo haberle comprendido 
perfectamente!... (¡Canalla!) 
Pues espero en ese caso 
saber cuándo he de pagarla. 
¡Señor mio!... yo no tengo 
ese modelo de esclavas! 
Tiene usted lo ménos dos... 
y una de ellas me hace falta. 
¡Acabemos, don Nemesio... 
porque me admira su audacia! 
Siento que usted se moleste 
y no medite con calma. 
Usted pide un imposible. 
Que conseguiré á Dios gracias. 
¡Nunca! 

¡Señor don Clemente, 
desde fecha muy lejana 
nos conocemos á fondo, 
y usted sabe que por nada 


- mi pensamiento varío; 


que soy hombre de palabra, 

gue es mi voluntad de hierro, 

y que esta no encuentra valla. 
Ahora bien... ¡Si usted me niega 
ese favor... por mi alma... 

que hemos de pasarlo mal! 

No temo sus amenazas, — 

y puede usted retirarse. 
¡Cuidado con lo que habla!... 
¡porque usted no olvidará 

gue existen muy atrasadas 

entre los dos varias cuentas 

de mucha más importancia! 
¡Siempre ha sido usté un malvado! 
Corremos parejas. 


CLEM. 


NgMm. 


CLEM. 


NeEm. 


CLEM. 


NEmM. 


pa dl 
¡Salga, 

salga usted de aquí al momento! 

Medítelo usted con calma, 

señor don Clemente... — (Sarcasmo.) 

(¡Infame!) 

No olvide usted mis palabras, 

que le importan más que á mí, 

y juega usted con las brasas. 

¡Salga usted... que no respondo! 

(Antes de una hora me llama.) 

(Váse fondo izquierda.) 


ESCENA VIL 
D. CLEMENTE o 


¡Dios Eterno! ¡No he podido 
resistir á ese menguado! 

Sus acentos se filtraban 

en mi corazon, dejando 

una ensangrentada huella 

sobre mi pecho; sus pasos 

aun resuenan en mi oido... 

y como punzantes clavos 

parece que horadan fieros 

mis sienes!... ¡Aquel sarcasmo!... 
¡Temo, ay de mí! ¡que ese hombre 
se proponga hacerme daño! 

¡Y él tiene medios!... ¡Sí, sí: 
puede perderme!... Insensato 

de mí... que he sido juguete 

de un asqueroso gusano!... 

¡Y no hay tiempo que perder!... 
¡Una indiserecion, un paso 

que dé ese perverso, puede 
costarme quizá muy caro! 

Yo debo aquí transigir... 

¿pero, cómo?... ¡Estoy temblando! 
¡Entregarle á mi Consuelo?... 

¡Á mí!... ¡Imposible! ¡Malvado!... 
¡Esto es atroz! ¡Oh, qué idea! 
(Repentinamente.) 


¡La libertad!... Sí: no hallo 
inconveniente... ¡será 

libre... libre... asi la salvo 

de la infamia! Sí! ¡Consuelo! — (Llamándola.) 
¡Dios ponga tiento en mis pasos! 
Vas á ser al punto libre... 
¿Pero y tu madre y tu hermano? 
¡Oh! no puedo aunque quisiera 
ser compasivo, ser blando. 
Siendo libres, ese infame 

solo por hacerme daño 

le entregará los papeles 

que me tienen sin descanso, 

y Sin ningun miramiento 
pasarán á ser los amos 

de mi vida y mi fortuna... 

¡Me arrojarán de su lado!... 
¡ré ante los tribunales!... 

¡Oh, jamás! sereis entrambos, 
mientras que mi honor peligre, 
mis obedientes esclavos; 

aunque á tus ojos, Martina, 
pase por un vil tirano. 


ESCENA VIUL 


D. CLEMENTE, CONSUELO. 


Coss. ¿Me llamaba usted, señor? 
Cuem. Ven acá, y oye entre tanto. 
Cons. Ya escucho, señor. 

CLEM. Tú sabes 
que hace ya bastantes años, 
que tu madre cariñosa 
me sirve con fiel cuidado; 
que habeis nacido en mi casa 
tanto tú como tu hermano, 

y que todos tres teneis 
por vuestro asíduo trabajo 
derecho á mi estimacion. 

Coxs. (¡Qué me irá á decir, Dios santo!) 

CLemM. Pues bien: tan buenos servicios 


IN 


hoy mismo quiero premiarlos, 
dándote la libertad 
para que me debas algo. 
Cons.  ¡Ay, señor! ¡ay! ¡Sus bondades 
me hacen verter dulce llanto; 
¿mas cómo aceptar yo puedo 
tan grande merced, mirando 
que no comprende la gracia 
á mi madre y 4 mi hermano, 
y que son mucho más dignos 
de ese beneficio grato? 
Cuem. Ellos tambien serán libres 
dentro de muy pocos años. 
Ya lo he prometido antes. 


Coss.  ¡0h, señor! En ese caso, 
permitidme que con ellos 
comparta el dolor amargo, 
y disfrute de la gracia 
cuando los dos: yo reclamo 
esa merced! 

CLEM. ¡Imposible! 

Cons.  ¡Oh, señor! 

CLEM. Bastante hago 


con otorgártela á tí. 
¡Y si insistes... por San Pablo... 
que sereis toda la vida 
los tres míseros esclavos! 
Cows. Pues bien: prefiero su enojo. 
¡Todos Ó ninguno! (Con resolucion. ) 
CLEM. ¡Rayos! 
¿Mi enojo prefieres? ¡Bien! 
¡Sabré castigar tu osado 
atrevimiento! 
ONS. No importa, 
con resignación aguardo. 
Cuem. ¡Yate ablandará el castigo! 
¡Disponte para el trabajo! 
(Se retira por la derecha .) 


CAND. 


CONS. 
CAND. 


Cons. 


CAND. 


CONS. 


ESCENA IX. 
CONSUELO, CÁNDIDO. 
Consuelo habrá quedado abatida. 


Dejo á tu madre dormida 

y vengo á estar á tu lado. 
¿Pero qué tienes, mi vida? 
¿Por qué te encuentro afligida? 
¿Qué te pasa? ¡Tú has llorado! 
No, no; si estoy muy contenta. 
Cubren tus ojos un velo 

tan triste... que me impacienta! 
¿Dí... qué pena te atormenta? 
¡Dime la verdad, Consuelo? 
Pero si no tengo nada, 

¿cómo quieres que te cuente? 
¿Por qué ocultas, niña amada, 
ta pesar? ¿por qué nublada 
miro ta amorosa frente? 

¿Por qué guardas, tierna flor, 
esa angustia que te aqueja, 

si tu pena y tu dolor 

en el cristal de mi amor 
sensiblemente refleja? 

¿No sabes lo que te adoro? 
¿Por qué callas conmovida, 

si cuando tú lloras, lloro, 
si tu amor es mi tesoro 

v tu alegria mi vida? 

Habla y cese tu quebranto, 
que Dios, de mi amor testigo, 
las alegrias y el llanto 

me hace compartir en tanto 
que viva, en amor contigo. 
¿Cómo puedo padecer 

¡ay! escuchando tu acento, 

si me inunda de placer, 

si anima ta voz mi ser 

y me da vida y aliento: 


CAND. 


Coxs. 


CAND. 


Cons. 
CAND. 
CONS. 
CAND. 


CONS. 


CAND. 
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Una nube pasajera 

nubló mi frente un instante, 
mas con tu pasion sincera, 
recobra su laz primera 

mi entristecido semblante. 
¡Qué importa que mi señor 
me imponga «duro castigo? 
¡Ay! sufriré su rigor, 

y mi pena y mi dolor 

los compartiré contigo. 

¿Su rigor?... Vuelvo á notar 
las lágrimas en tus ojos... 
¿Por qué tratas de ocultar?... 
Acabo de provocar 

de mi señor los enojos. 
¿Tú... Consuelo? ¿Por ventura 
sabe ya nuestros amores? 
¿Me priva de tu hermosura? 
¡Ah! tu tristeza me augura 
otros peligros mayores. 
¡Háblame, por caridad! 
¿Cómo, dime, has provocado 
esa horrible tempestad? 

Me daba la libertad... 

¿Á tí? 

Sí; y he rehusado. 
¡Rehusar? ¡Por compasion, 
habla, que estoy impaciente! 
Dime cuál es la razon... 
¿Fué acaso con condicion 
inmoderada, imprudente? 
No, que fué por el servicio 
de mi madre y de mi hermano: 
yo, creyéndole propicio, 
le pedí igual beneficio 
para ellos; pero fué en vano. 
Entónces... ¡ay! resignada 
con mi triste suerte, y bajo 
el peso de su mirada, 
no acepté, y fuí amenazada 
con destinarme al trabajo. 
¡Oh! No temas su desden; 


Cons, 


CAND. 


Cons, 


CAND. 
Cons. 
CAND. 


Cons. 


(HAND: 


CONS. 
CAND. 


CONS. 
CAND. 
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su 


lu alma generosa y buena 
siempre te inclina hácia el bien. 
¿quién no te perdona? ¿4 quién 
no conmueves con tu pena? 
Recobra el dulce reposo. 
¡Sí, amor mio... don Clemente 
es contigo generoso! 
¡Qué porvenir más dichoso 
se representa á mi mente! 
Tambien como tú lo anhelo, 
pero una nube sombria 
cubre mi frente de duelo. 
Eso presagia, Consuelo, 
una cercana alegria. 
Quizá no tendré razon, 
pero la pena me mata. 
¡Es tan grande mi aflecion!... 
¡Se comprime el corazon!... 
¿Y mi amor no lo dilata? 
Lo consuela. 

No te aflija 
tu sublime proceder. 
El alma se regocija 
al ver tu accion. ' 

Soy su lija 

y cumplo con mi deber. 
Es un bello pensamiento 
que presagia nuestro lazo. 
Sí, amor mio... estoy contento 
y voy á dar al momento 
á tu madre un tierno abrazo. 
Bien la puedes consolar, 
que tambien lo necesita. 
Que no vuelvas á llorar, 
porque me causa pesar. 
Si es de placer. 
(Tomándole la mano.) ¡Aht... bendita! 


> 
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ESCENA X. 
LOS MISMOS y MARTINA. 


Mart. — Note apenes, no, mi bien. 
Cons. ¡Madre mia! 
Manr. Esa tristeza 
que te aflige y que te agobia, 
de tu corazon desecha. 
Yo disiparé su enojo; 
yo regaré aquí la tierra 
con mi llanto; sí; tu madre, 
que tu abnegacion contempla, 
ú los pies se postrará 
de nuestro señor, y espera 
conseguir que te perdone, 
que eres cariñosa y buena. 
(Mira por la derecha y besa á Consuelo.) 
Ya viene, dejadme sola. 
(Consuelo se marcha por la izquierda, y Cándido , cr 
el fondo izquierda.) 


¿SCENA XL 
MARTINA, luego D. CLEMENTE. 


MArT. ¡Siempre pensativo! fuerza 
será que otorgue la gracia: 
solo la pasion intensa 
de una madre puede hacer 
que yo impetre su clemencia. 
¡Dame valor, Dios bendito, 
quizá por la vez postrera! 
CLEM. — (Saliendo por la derecha.) 
¿Qué haces aquí? por qué sales 
de tu estancia estando enferma? 
Mart. ¡Ya lo veis; vengo á buscaros, 
á echarme á las plantas vuestras, 
para el perdon implorar 
de mi hija... Sí, de vuestra!... 
CLEM. ¡Silencio! 


Mart. — (Con humildad.) ¡Esclava, señor!... 

Crem. Me ha ofendido. 

Mart. Su pureza, 

el amor tan entrañable 

que á su madre le profesa, 

fué causa de su esquivez. 

¡Perdon, señor, para ella! 

¡Yo, que la adoro, que vivo 

porque su amor me alimenta, 

os suplico de rodillas 

que perdoneis su imprudencia! 

Cuem. (¡Maldita suerte!) ¡Imposible! 
su condicion la condena 
á ser sumisa, le daba 
la libertad y altanera 
la reciazó: que ahora sufra 
resignada lo que venga. 

Mart. ¡Tened compasion, señor, 
de esa desgraciada... Es vuestra... 

CiLem. — ¿Otra vez! 

MArT. ¡Perdon! 

CLEM. ¡Ahoga 
en tu garganta indiscreta 
lo que ibas á proferir... 

ó teme mi justa queja! 

MaxT. ¡Por piedad! 

CLEM. ¡Ni una palabra! 
(¡Que no me trague la tierra!) 

Mart. — ¡Basta de súplicas! ¿Quién 
pide perdon á una fiera? 

Crem. — ¡¡Martina!! 

Manr. ¡Sois un tirano... 
sin corazon, sin conciencia... 
capaz hasta de poner, 
avaro, en pública venta, 
por un puñado de oro 
la sangre de vuestras venas! 

Cuem. (¡Esto más!) ¡Mísera esclava!... 

¡Dictando estás tu sentencia... 

la de tus hjijos!... 

k ¡Piedad! 

¡Piedad una vez siquiera! 


LUN ed 


¡Compasion para mis hijos! 
¡No sé lo que he dicho! ¡Venga 
el castigo para mí... 
lo espero con entereza; 
pero perdon para ellos!... 
Crew. (¡Silo que sufro supiera! 
¡Dios, que conoce la culpa, 
aplica al mortal la pena, 
valiéndose de la mano 
que le ayudó á cometerla!) 
¡No hay perdon para ninguno! 
¡Retírate! ¡Marcha fuera! 
MarT. — ¡Mónstruo!... Sí, sois inhumano!... 
¡me dice una voz secreta 
que fué víctima mi padre!... 
Cuem.  ¡Mientes! ¡Á mí tal ofensa! 
¡Tales calumnias!... 
Mart. ¡Calumnias!... 
¡Os vende vuestra conciencia!... 
¡Estais ante mí temblando! 
CLem. ¡Voy á arrancarte la lengua! 
(Se lanza á ella, pero al oir la voz del padre San Ro- 
man, se queda aterrado.) 


ESCENA XII. 
LOS MISMOS y el PADRE SAN ROMAN. 


S. kom. La paz reine en esta casa. 

CEM. (¡Cielos!) 

Marr. ¡Dios por ellos vela! 
(Debe quedar el siguiente cuadro: El padre S. Ro- 
man, con una mano sobre el hombro de Domingo, y 
otra sobre el marco de la puerta. Martina, con las 
manos cruzad is y la vista al cielo, D. Clemente, ater- 
rado, con la cabeza inclinada.) 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


La decoracion del primer acto. 


ESCENA PRIMERA. 


El PADRE SAN ROMAN, MARTINA. 


Al levantarse el telon, aparece el padre San Roman aproxi- 


S. ROM. 


MArRT. 


mándole un asiento á Martina. 


Tranquilízate un poco, toma asiento, 
y tu razon y tu quietud recobra. 
Estás muy agitada! 
¡Cuánto sufro! 
Siento ya que mi espíritu se agota 
y voy á sucambir! ¡Mis pobres hijos!... 


S. Rom. Cálmate, amiga mia: no abandona 


MArT. 
S. Rom. 


MART. 
5. Rom. 


MART. 


nunca Dios á los débiles mortales 
que reclaman su amparo. 

¡Me devora 
una horrible sospecha! 

¿Qué sucede? 
Reclamo vuestro auxilio. 

Mi persona 
humilde está á merced del desgraciado: 
cuenta esa sospecha que te agobia. 

Vos ignorais, señor... y he de deciros 


S. Rom. 


MART. 


S. Rom. 
MArr. 


ANO la 


mis yerros, mis angustias, mis zozobras, 
para calmar mi espíritu alterado. 
Nada humano me admira ni me asombra: 
mi mision en la tierra siempre ha sido 
consolar al que sufre. 

Así me consta. 
Oidme, padre mio.—Bien sabreis 
(El padre S. Roman.se sienta.) 
que en mi edad juvenil, las dulces horas 
las vi alegre pasar y deslizarse 
cual se deslizan las tranquilas olas 
en un lago apacible: disfrutaba 
del cariño de un padre que ambiciona 
toda felicidad para su hija, 
y tiene una fortuna como pocas. 
Halagada por tantos atractivos, 
no pasó por mi mente la remota 
idea de mi orígen desgraciado!... 
—Era entónces feliz!... Era dichosa! — 
Mas la fortuna que arrullaba alegre 
de mi inocencia la temprana aurora, 
vino á turbar despues mis esperanzas 
trocándolas en dichas ilusorias. 
Un dia... ¡Qué recuerdo, padre mio! 
estando entretenida yo en mi alcoba 
y próxima en la estancia en que solia 
pasar siempre mi padre algunas horas, 
oigo un quejido triste y angustioso, 
y su voz que me llama: presurosa 
corro ásu lado...—¡Ay, Dios! ¡Era ya tarde! 
—¡Lo encontré revolcándose en las losas 
con las manos clavadas en el pecho, 
sangre arrojando por nariz y boca! 
¡Cuánto, padre, sufrí! 

(¡Qué desgraciada!) 
Á mis lamentos, á mis gritos... sorda 
la torpe servidumbre no acudia 
á socorrer su vida tan preciosa!... 
Yo, viéndole espirar entre mis brazos, 
sin poder socorrerle, medio loca, 
perdí el sentido al fin, y caí envuelta 
asida á su cadáver]... 


S, Rom. 


MART. 


S. Rom. 
MArr. 
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MART. 
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MART. 


S. Rom. 
MART. 


S. Rom. 


MaArrT. 


Llora, llora... 
que el llanto nos consuela muchas veces. 
¡Ay!... no puedo apartar de mi memoria!.... 
Cuando despues de un mes salí del lecho, 
en donde estuve á sucumbir muy próxima 
víctima del dolor, me ví cercada 
de sus parientes, que con torpe mofa, 
despues de repartirse su fortuna, 
se disputaban todos mi persona. 
¿Qué dices? 
Era esclava, padre mio... 
hija de humilde esclava. 
¿Pero consta? 
Que fué mi madre esclava de mi abuelo, 
gue murió al darme á luz!... Ay!... que era 
[hermosa, 
y que nadie jamás me ha rescatado! 
¡Imposible parece! 
Pero consta. 
¿Y cómo obró tu padre de tal modo? 
Yo respeto ante todo su memoria... 
Él me amaba, estoy cierta, con delirio... 
y no pudo olvidarse de mi honra. 
Ten una convicción moral, y pruebas 
de su afecgo hácia mí, tengo no pocas. 
Me han diého que al morir dejó tu padre 
escrito un testamento. 
Ni una hoja 
se ha podido encontrar. 
(¡Pobre Martina! 
Es víctima de intrigas ambiciosas 
y de torpes manejos!) Continúa. 
Al mirarme cercada de personas 
sin fé, sin corazon y sin conciencia... 
que todo con su vista lo devoran; 
que la ley les escuda; que acometen 
empresas infamantes á su sombra... 
pensé que sucumbia; pero el cielo 
me reservaba 4 prueba más penosa. 
En medio de aquel foco de ambiciones 
se destacó una mano protectora 
brindándome consuelo. ¡Padre mio!... 
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S. ROM. 


Maxr. 


S. Rom. 
MART. 


S. Rom. 
MART. 


S. Rom.. 
Mart. 


S. Ron, 
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aquella mano, juez de la discordia, 

fué la de don Clemente: sus derechos 

le hicieron dueño allí de la, cuantiosa 

fortuna de mi padre. Sus caricias, 

sus promesas, en fin, halagadoras, 

conquistaron mi pecho dolorido, 

y al cabo de algun tiempo... ¡ay! que me 
[alhioga 

la desesperacion!... fuí madre!... madre!... 

—¡Por qué no sucumbí con mi deshonra! 


Modera tus dolores, hija mia, 


y piensa que en el mundo no estás sola; 
que viven tus dos hijos; que tú eres 
el árbol que en la tierra les da sombra. 
Durante algunos años, halagada. 
por la bella ilusion que el pecho forja, 
me creia feliz; pero bien- pronto 
toqué la realidad con mano propia. 
Don Clemente fingió con torpe labio: 
despues de seducirme me abandona, 
lioy esquiva mi vista, mi presencia 
conozco que le va siendo enojosa. 
Aprension es tal yez. 
, No, padre mio! 

Las heridas del alma no.se borran: 
me trata casi siempre con dureza, 
y á mis hijos con harta ceremonia. 
No se engaña á una madre fácilmente: 
jamás ha permitido que conozcan 
su verdadero padre, y todavia 
quién les ha dado el ser ellos ignoran. 
La, vanidad humana! 

Nada de eso: 
mi razon le dió ya distinta forma. 
No es la vana apariencia la que guia 
por esta vez su corazon de roca!... 
es la ambicion odiosa, madre impura 
del crímen, y verdugo de la honra! 
¿Qué dices, hija mia? 

¡Mis sospechas! 
¡La muerte de mi padre!... 

¿Pero ignoros.. 


Marr. 


S. Rom. 


MART. 


EA 


que al espirar tu padre, don Clemente 
se encontraba viajando por Europa? 
¿Que fué reconocido su cadáver 

por todos los doctores de más nota, 

y que en junta despues certificaron 
que un ataque apoplético... 

No importa, 
yo conozco que lucha su conciencia 
con un remordimiento que le agobia. 
Yo he notado tambien que don Nemesio, 
cuanto quiere de él, cuanto ambiciona, 
lo consigue al instante sin trabajo, 

á pesar de constarme que le odia. 
Yo á ese hombre terrible, con descaro, 
exigiéndole aquí no sé qué cosa, 
oí sus amenazas, y entre ellas 
expresiones que claro me denotan 
que tambien es culpable... Desde entónces 
esa duda fatal, ¡ay!... me devora! 
Cuando llegásteis vos, con el despecho 
que me causaba su impiedad despótica, 
le traté de tirano, le eché en cara 
el crímen que sospecho que le agobia, 
y al nombrarle á mi padre, tembloroso, 
fuera de sí, cegado por la cólera... 
con ademan siniestro, quiso. ahogarme, 
tratándome con furia de impostora, 
y á no haber vos ¡legado tan á tiempo, 
quién sabe si furioso... 

Desaloja 
de tu buen corazon esas sospechas 
que sin justo motivo le devoran. 
Yo no puedo creer que don Clemente 
tenga parte en un crímen que lo forja 
tu acalorada mente; sus acciones, 
sus costumbres morales, religiosas, 
me son muy conocidas, bija mia. 
Desde sus tiernos años, sé que goza. 
siempre que causa el bien, y se conduele 
de la desgracia agena; esto denota 
que tiene un corazon sensible y bueno. 
¿Y sus hijos, señor? No ve que lloran 


S. Rom. 


Manr, 
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MArr. 
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S. Rom. 


CONS. 


MART. 
Cons. 


MART. 


S. Rom. 


aun esclavos? 

No obstante, estoy seguro, 
á pesar de que observo que se porta 
de una manera extraña con vosotros, 
que no es un criminal: quien le conozca, 
no tiene en qué fundar esa sospecha, 
indigna dle las almas generosas. 
Sí, hija mia; la apartas de tu mente, 
que con ella tambien á Dios enojas. 
No te ofasque el despecho, si culpable 
él fuere, que lo dudo, á tí te toca 
resignada sufrir tu triste pena, 
y de Dios esperar misericordia. 
Sufriré resignada, padre mio; 
mi esperanza está en Dios, él nos socorra. 
Bien, hija mia, bien. Eso me prueba 
que eres humilde, y ante todas cosas, 
que en tu pecho la fe tiene su trono, 
y el premio á tu dolor, será la gloria! 
Rezaré por mis hijos. 

(Yo sospecho 

que existe aquí una trama misteriosa.) 
(Levantán dose. ) 


ESCENA IL 
MARTINA, SAN ROMAN, CONSUELO. 


¡Si los dos necesitan apoyarse! 
Aquí estoy yo; su brazo. (Á Martina.) 
¡Picarona!... 
Eres el ángel bueno aparecido, 
siempre llegas á tiempo. 
Ponga... ponga... 
(Acompañan á Martina por la izquierda, primer tér- 
mino.) 
Quédate por si llaman. (Á Consuelo.) 

¡Vaya un paso! 
despues que les ayudo me abandonan! 
¡Pues estoy poco triste! 

(Besando á Consuelo.) ¡Pobre hija! 
Me retiro: conviene que esté sola. 
(Á Consuelo, retirándose por el foro derecha.) 


ESCENA IL 
CONSUELO. 


Benditos corazones 

de la virtud dechados... 
vivis ¡ay! consagrados 

en lazo fraternal; 

al rezo más ferviente 

de la oracion cristiana, 
lejos la pompa vana, 

la pompa mundanal. 

Yo en medio de las preces 
que dirigis al cielo, 
girando sin consuelo 
uculto mi sufrir... 

y Cual barquilla frágil 

en medio del mar sola, 
envuelta por la ola 

me siento sucumbir. 

¡El llanto de, una madre,! 
las quejas de un hermano, 
el rigor inhumano 

de mi altivo señor... 

la débil esperanza 

dle amor que desfallece... 
todo... ¡Dios mio! acrece 
mi pena y mi dolor. 
¡Corred, lágrimas mias... 
surcad la tez morena... 
que calmen mi honda pena 
las gotas al brotar!... 
¡Salíd, copos del alma, 
corred como el torrente 
por mi mejilla ardiente! 
¡Qué dulce; ay! es llorar! 
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ESCENA IV. 
CONSUELO, D. NEMESIO. 


No esperaba ver aquí 
á mi desdeñosa prenda. 
¡Dios mio!... (Sorprendida.) 

No hay que asustarse, 
que no soy ninguna fiera. 
¿Busca usted á mi señor? 

Iré á llamarle. 
No, deja. 

Él es el que necesita 
ahora de mí. 
(Queriendo marcharse.) Con licencia... 
No, no te vas: es preciso 
que sin falta te resuelvas 
á ser mia. 

¿Yo? Jamás! 
(Tendré que emplear la fuerza.) 
¡Antes prefiero la muerte! 
¡Altiva está la doncella! 
Y usted, señor, inhumano. 
No hay tal cosa: considera 
que solo anhelo tu bien, 
tu felicidad completa. 
No puede ser inhumano 
el hombre que te dispensa 
estimacion y caro. 
Le doy mil gracias. 

Tontuela... 

Vas á mandar en mi casa, 
has de ser allí la reina: 
te daré la libertad, 
tendrás joyas, ricas prendas... 
y negritas que te sirvan, 
y loros que te diviertan. 
Señor, nada necesito: 
sus humillantes promesas 
puede hacerlas á otra esclava 
que más complaciente sea. 
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¿Qué sabes tú? ¡Sí mi amor 
es inmenso! Estáte quieta! 
Si he de abrazarte... (Queriendo abrazarla.) 
¡Atrevido! (Repeliéndole con dignidad.) 
No seas esquiva... 

¡Tenga 
más respeto á la desgracia! 
Si quiero darte una prueba 
de mi cariño... (Insistiendo.) 
¡Insolente! (Defendiéndose.) 

¡No te vale la soberbia!... 

(Al irla á abrazar, ella:se evade y va á refugiarse 
detrás de D. Clemente, que sale por el foro derecha.) 


ESCENA Y. 
CONSUELO, D. NEMESIO, D. CLEMENTE. 


¿Qué haces? ¡Atrás, miserable! 

No hay que levantar el grito. 

¡Ese descaro inaudito 

te hate aquí más despreciable! 

¿Por qué de esa criatura 

manchar quieres el pudor? 

¡Porque es esclava!... E 
¡Señor!... 

¡Aparta tu mano impura! 

¿No hay á su dueño respeto? 

¿No hay respeto á la desgracia, 

ó está 4 merced de la audacia 

tambien el honor sujeto? 

Retírate ya. 

(Á Consuelo con cariño. Esta se retira por la segun- 

da puerta de la derecha.) 


ESCENA VL 


D. CLEMENTE, D, NEMESJO. 


Corrija 
cuanto de decir acaba, 
que es mucho afecto á una esclava. 
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¡Oh... tanto como á una hija! 
¿De veras? Pues no perdono 
tan buena ocasion, .. 
(¡Qué escucho!) 
Yo tambien la quiero mucho, 
y por eso la ambiciono. 
¡Esa tenaz ambicion 
ya se deja comprender... 
y no será!... 
¡No ha de ser! 
¡Oh! conozco su intencion! 
Quiere usted, torpe y menguado, 
sujetar á esa inocente, 
y abusar impunemente 
de su miserable estado. 
Ha dicho usted: «siendo mia, 
aunque yo le cause enojo, 
ya satisfará mi antojo...» 
¡y eso es una villania! 
¡Don Clemente! 
Sí: lo dicho. 
¡Si se tendrá usted por bueno! 
Usted procura sin freno 
satisfacer un capricho! 
Con un depravado fin, 
abusando de mi estado,. 
me obliga usted... ¿No ha pensado 
que ese proceder ruin 
me coloca de tal modo... 
que debo, sin vacilar, 
antes que ceder, jugar 
el todo aquí por el todo? 
¿Qué ha dicho usted? ¡Por mi vida!... 
Juegue usted: lo desafio! 
Pues bien: tendrá su albedrio; 
y libre... 
¡Brava salida! 
¿Piensa usted que á mí me arredra 
ese proceder violento, 
cuando ella es mi pensamiento? 
No habrá piedra sobre piedra 
que en remover no me afane... 
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Hartas pruebas tiene... hartas: 
y teniendo buenas cartas 
no hay juego que yo no gane. 
¡Califica mi intencion 
de ruin ¡Por!... vida mia!... 
que algo más recta creia, 
don Clemente, su razon! 
Ya que inflexible me apura, 
compare en su desvario 
su proceder con el mio! 
¿Quién causa su desventura? 
¿Quién abusó de la madre 
fingiéndola que le amaba... 
de libre haciéndola esclava 
y negándose á ser padre? 
(¡Este hombre me va á perder!) 
¿Quién le robó su fortuna? 
¡Sleneio! — (Con miedo.) 

Muy mal se aduna 
ese inícuo proceder 
con la virtud que decanta. 
Usted sujeta, tirano, 
á su madre y 4 su hermano, 
que gimen bajo su planta; 
y ahora pretende egoista 
privarme de la hermosura 
que há de causar mi ventura!... 
¡Si no sé cómo resista! 
¿Y si les doy su caudal 
y su libertad recobran? 
Señor mio... á mí me sobran 
armas, y no hará usted tal: 
todo esfuerzo será en vano. 
No fio en el testamento, 
que ya casual ó de intento... 
¿De intento? 

Llegó á mí mano; 

ni en la carta consabida 
que escribió usté en Nueva-York, 
¡Hay otro crimen mayor 
que compromete su vida! 
¡Un crímen de doble afrenta! 
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¿Un crímen! 

St, don Clemente: 
cuando murió su pariente... 
¿Qué? (Asustado,) 

¡Fué de muerte violenta! 
(Con intencion.) 
Por robarle más de un cuento 
de duros, fué asesinado! 
Tengo un escrito firmado 
del que sirvió de instrumento, 
que al morir, arrepentido, 
declaró su mala accion! 
¿Quereis ver su confesion? 
(¡Oh, qué escucho! Me han perdido!) 
Juzgad si teneis talento... 
¡Huye! Impostor temerario! 
Solo soy depositario 
único del documento. 
(Se lo ha creido!... Divino!) 
¡Asesinado! ¡Cobarde! (Con indignacion. ) 
¡Yo probaré...—que aun no es tarde, — 
que no soy UN asesino. 
Que si tengo una fortuna 
que ayudé á ganar. 
(Con intencion de anowadarle.) ¡Robada! 
Bien: la entregaré aumentada; 
y sin reserva ninguna, 
al descargar mi conciencia 
diré ante los tribunales 
quiénes son los criminales. 
No hará usted tal imprudencia: 
ásu labio pondré sello, 
que no es usted, don Clemente, 
á mi ver, tan inocente 
que aplique el dogal al cuello. 
No tiene usted prueba alguna 
que milite en su favor... 
y compromete su honor... 
su existencia... su fortuna!... 
(Con mucha pausa y mucha intencion.) 
¡Hay un caudal usurpado!... 
¡una muerte misteriosa, 
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que he de probar fué alevosa!... 
(¡Dios eterno:) (Anonadado.) 

¿Qué le ha dado? 
Déjeme usted. 

(No me fio...) 
¡Hay tambien un tribunal 
que sentencia al criminal 
á garrote vil!... 

(¡Dios mio!) 
(¿Cuánto la invencion le apura 
del asesinato! Es buena!) 
(¡Este infame me encadena!) 
¿Me firma usted la escritura 
de venta? (Presentándosela.) 

De ningun modo. 
(Rechazándole de mal modo.) 
¡Pues bien! Ya que me provoca... 
don Clemente, á mí me toca!... 
Sí, va el todo por el todo! 
No se ha de decir que cedo 
cuando he sido provocado:: 
ante la ley escudado 
ninguno me impone miedo! 
Sepa usted que aquí encendida 
de amor brota intensa llama, 
y ante su candor se inflama 
consumiéndome la vida! 
Sepa usted que esta pasion 
no sé adónde me conduce; 
pero sé que me produce 
una infernal impresion 
si no se ve satisfecha. 
¡Ahora bien! Bueno ó demonio... 
elija usted! 
(San Antonio!)  (Acobardado.) 
Tiene que dar cuenta estrecha 
si no firma la escritura. 
Pero 
No hay más pero! Elija!... 

¡Ó firmar... Ól... 
(Titubeando.) ¡Que es mi hija! 
¿Y qué importa? ¿Por ventura 
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tendrá más estimacion 

siendo usted su padre? Al cabo 
¿no sufre como otro esclavo 

su mísera condicion? 

¿No pienso sin traba alguna 
darle al punto, señor padre, 

lo que usted negó á su madre... 
amor libertad, fortuna?... 

(¡Me aterra solo el recuerdo 
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¡Pronto, por vida mia! 
¡Deme usted treguas! 
¡Ni un dia! 
¿La firma usted, ó lo pierdo? 
(La idea solo le abruma.) 
No olvide usté el tribunal... 
que sentencia al criminal 
á garrote vil! 
¡La pluma! 
(¡Estoy tembiando... Dios mio!) 
(D. Nemesio le presenta la escritura y le da la plu- 
ma para que firme. D. Clemente firma.) 
Perfectamente. (Le echa polvos y se la guarda.) 
(¡Malvado!) 

Pierda usted todo cuidado, 
que ya tendrá su albedrio. (Con inteucion., 
(Ella viene aquí.) 

(¡Bribon! 
Iba á hacer un disparate! 
¡Ya lograré su rescate 
burlando tu infame accion!) 


ESCENA VI. 
D. NEMESIO, CONSUELO. 


(¿Todavia está aquí este hombre 
tan odioso?) 
(Hace por pasar sin ser notada para entrar adonde 
entró Martina en la primera escena.) 
No te vale (Deteniéndola.) 
ese ardid y ese recato 
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con que tratas de ocultarte. 
Esta vez, á pesar tuyo, 
ingrata, luchas en balde. 
Déjeme usted: sus porfías 
me desagradan. 

Sé amable, 
que te conviene: yo tengo 
un medio para obligarte; 
pero no quiero ser rígido 
cuando puedo ser amante. 
Su amor y su rigidez 
me importan poto. 


Yo lo sé, y basta. (Hace por pasar.) 
¡Detente... 
que te interesa escucharme! 
Déjeme usted. 
No te dejo. 
Permiítame usted que pase. 
¡No me exasperes! Evita 
que cometa un disparate! 
Solo quiero que me escuches 
por última vez. 
Mi madre 
me espera impaciente. 
¡Escucha... 
y no apures mi coraje! 
(¡Me infunde terror!) (Deteniéndose,) 
No olvides 
que en este corazon arde 
un amor que me consume, 
una pasion inmutable, 
encendida por el fuego 
de esos 0j0S... 
(¡Miserable!) 
Que poseo una fortuna; 
que tú á mi lado... 
Es en balde 
que se moleste en seguir. 
Yo no puedo ese lenguaje 
escuchar aquí más tiempo 
y me retiro: consagre 
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su pasion á alguna dama 
de sn porte y de su clase. 
El humilde si es honrado, 
tan solo debe elevarse 
por la escala virtuosa, 
sin olvidar su Imaje. 
Yo soy humilde y honrada, 
y aun antes de deshonrarme 
prefiero, la muerte. 
NEnm. Mira 
que lo que dices no sabes. 
Yo tengo medios seguros 
para sin riesgo humillarte. 
Cons. No hay medios cuando repele 
el instinto de la sangre. 
NEM. ¡Te engañas: rige la fuerza: 
serás mia á todo trance! 
Cons. ¡Oh! jamás! ¡Morir prefiero! 
¡Me repugna hasta el mirarle! 
NÑEM. ¿Que te causo repugnancia? 
¡On!... Pues mucho has de mirarme! 
¡Mucho... sí! Pasa la vista 
por este escrito, que me hace 
dueño ya de tu persona. 
(Le presenta la eseritura y Consuelo se fija en ella ) 
Cons. ¡Cielos! (Aterrada.) 
NEnM. Puedes consolarte, 
mientras que tus aposentos 
voy á mandar que preparen. 


ESCENA IX. 


CONSUELO. 
¡Vendida! ¡Vendida á ese hombre! 
¡Ramon! ¡Madre mia! ¡madre!.... 
(Llamando. Va á caer y Cándido la sostiene.) 
ESCENA X. 
CONSUELO, CÁNDIDO. 


CAND. ¡Amor mio! ¡Ese tirano!.., 
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¡Ese miserable ha sido!" 

(Señalando al fondo por donde salió D. Nemesio.) 
¡Ay de tí, si has ofendido 

solo un dedo de su mano! 

¡Dios mio, prestadme calma! 

¡Ay, qué ansiedad!... me devora! 
¡Socorro! ¡Ramon! ¡Señora! 

(Llamando desesperadamente.) 


ESCENA XL 


CONSUELO, CÁNDIDO, MARTINA: 


¿Qué acontece? Hija del alma! 
(La sostiene y Cándido le aproxima una silla.) 
¿Qué es lo que tienes, mi vida? 
¡Madre! 
Si estoy á tu lado. 
¡Madre mia! (Llorando. ) 
¿Qué ha pasado... 
dí, que estás tan conmovida? 
¡Ay! morireis de dolor 
cuando llegueis á saber... 
¿El qué? 
(¿Qué ha podido ser?) 
¿Me ha vendido mi señor 
á don Nemesio! 
¡Qué dices? (Aterrada.) 
—'¡No eran mis sospechas vanas! — 
¡Dios mio!! 
¡Leyes tiranas!! 
Huye de estos infelices. 
¡Nunca! nunca! 
¡Fementido!... 
Le tiene ese hombre sujeto, 
y la das por su secreto!... 
¡Tu intencion he conocido! 
(Se dirige al tirador y sacude la campanilla frenéli- 
camente.) 
¡Miserable!!... quiero verte! 
Me preparas la agonia!... 
¡Madre mia! Madre mia! 
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¡Yo lucharé con la muerte 
cuando me salga al camino! 


“¡Ven aquí, fieral 


(No deja de llamar hasta que se presenta D. Clemen- 


te.) 
ESCENA XII. 


DICHOS y D. CLEMENTE. 


¿Qué pasa? * 
¿Quién alborota mi casa? 
¡Quien quiere verte... asesino! 
¡Martina! 

¡Madre!... 
¡Señora! 

¡Dejadme... tengo derecho... 
y quiero arrojar del pecho 
esta hiel que me devora! 
¡Ya no hay más paciencia: sal! 
(Indieándole que se retire.) 
¡No salgo, no!... el inocente 
puede levantar la frente 
delante del criminal! 
¿Qué dices?... ¡No hay sufrimiento!... 
Ven, no lo tengas á mengua... 
ven; arráncame la lengua 
ó condúceme al tormento; 
mas en tu furor repara, 
que aunque me azotes tirano, 
el tormento será en vano! . 
¡Sí, sí; mírame á la cara! 
¡Has desgarrado mi pecho 
con hipocresia!... 
(Suplicante.) ¡Madre!. 
¿Dónde está, dónde... mi padre? 
¿De tus parientes qué has hecho? 
¿Esos afanes prolijos... 
esa pasion fementida... 
la has fingido... ¡por mi vida! 
para vender á tus hijos! 
Á los tuyos: y prometo 
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darlos por inobedientes 
al primer comprador. 
¡Mientes! 
¡Mientes... sí! ¡Por un secreto 
criminal, vendes, impío, 
tu sangre! 
(¡Cielos!) 
Te obligan; 
mas yo haré que te maldigan! 


ESCENA XUL 


DICHOS y RAMON, que aparece en la puerta del fondo. 
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Ven, Ramon: ven, hijo mio. 
¿Ves á ese hombre? 
(Señalando á D. Clemente.) 
¡Que está insana! 
¡Fué asesino de mi padre: 
ha esclavizado á tu madre, 
vende el honor de tu hermana! 
¡Voy á arrancaros la vida! 
(Cogiendo un objeto y dirigiéndose á herir á Don 
Clemente.) 
¡Hijo! ¡No! no! (Interponiéndose.) 
¡Ramon! 
¡Hleres 
si tienes valor! 
¡Pues muere! 
(Al descargar el golpe, Martina le grita y D. Cle- 
mente le coge el brazo al mismo tiempo que él lo 
baja abatido.) 
¡Qué es tu padre! 
¡Ah! 
¡Parricida! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 
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ACTO TERCERO. 


El teatro representa un ingenio de América, Á derecha 
é izquierda, uy jardin con árboles y arbustos llenos 
de verdor y de flores. En la derecha, el frente 
principal de una casita de mediana apariencia. En 
el fondo una verja que deje ver una esplanada cn 
donde aparecerán montones de cañas recien corta- 
das, utensilios de labranza, toneles para el azúcar, 
pailas y algunos negros mal vestidos, que cruzan 
cargados. En lotananza se divisa el edificio en don- 
de se fabrica el azúcar. 


ESCENA PRIMERA. 


TOMASA, vestida de lienzo crudo y con sombrero de paja. 


¡Oh, qué ruro corazon 

tiene el amo! Á pelar caña 
poner á niña Consuelo 

como nenguita africana!... 
¡La pobe! Yo no saber 

que la niña ser escava. 

Y vino aquí por castigo. 
¿Qué habá jecho? Yo tatarla 
con respeto, que es mu buena. 
¡Yo tenerle mucha lástima! 
Yo darle á la noche agiaco, 
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nameñame por mañana, 

y mucho plátano fito, 

que allá dento siempe guarda 
sin que sepa el mayoral. 

¡Es mú malo!... nunca jabla. 
Pero gusta dar con fuete 

y colgar carena larga. 
(Mirando por la izquierda, que se supone la puerta 
tranquera.) 

¡Viene un hombe!... no conoce 

del ingenio... ¡Camarada! (Gritando.) 
Ente por la. talanguera, 

no salte la cerca!... ¡Vaya! 

si es seño Cándido, el niño 

que tan dulcemente jabla. 

Su mecé, mu bien llegado. 


ESCENA HL. 


TOMASA, CÁNDIDO. 


Que Dios te guarde, Tomasa. 
¿Cómo venir por la cerca? 
Por más pronto. Sin tardanza 
me vas á hacer un favor. 
Mande su mecé á su escava. 
¿Vendrá muy pronto tu amo 
don Nemesio? 

¡Mi amo tarda!... 
¿Y el mayoral, dónde ha ido? 
Mu temprano esta mañana 
fué á buscar á la manigua 
á un nego cimarron que anda 
escapado desde el lunes. 
Pues bien, dime dónde se halla 
la niña Blanca Consuelo. 
¡Pobecita de mi alma! 
Como la flor de la gúira, 
en merio de moras Zarzas, 
AMÍí está la pobre triste, 
allí está cabeza baja 
con las negas lucumis, 
pela que te pela cañas. 
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¡Y todas quererla mucho! 
¡Pobre Consuelo! sin falta 
quiero verla: es menester 
que tá misma me la traigas 
a este lugar. 
¿Pero, niño, 
si saben?... 
No temas nada; 
yo me ocultaré si vienen. 
Si ven que á su mecé jabla, 
á mí darme hoca—bhajo. 
Nadie me verá: descansa 
en mi prudencia. 
Yo temo... 
¡Hazlo por lo que más amas! 


¡por su libertad!... 
¡Oh, basta! 
Por sus hijos la nenguita 
jace todo: sufre y calla. 
Espere aquí el niño un poco. 
¡Ah... corre, vuela, africana! 
(Tomasa se retira por la derecha por entre la casa y 
la verja.) 


ESCENA IL. 
CÁNDIDO. 


Que si con alma de hielo 

quien le dió el ser inhumano 
la desdora, 

sin prodigarla consuelo, 

sin que le tienda su mano 
protectora... 

y mercader inclemente 

cambia su sangre inocente 
por el oro, 

yo recobraré, africana, 

con altivez sobrehumana 
mi tesoro! 

Tráeme esa flor candorosa, 
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que aquí vivirá insegura, 
y yo anhelo 
trasplantar tan bella rosa 
do aspire la brisa pura 
de otro suelo. 
Donde cesen los temores 
de esa flor de mis amores, 
que se agita 
en esta inmunda morada, 
y no quiere ser ajada 
ni marchita! 
Su cáliz guarda altanera 
sin temer al sol ardiente 
del verano... 
y síá la mirada artera, 
á la intencion imprudente 
de un tirano. 
Mas yo haré que brille altiva 
entre flores, flor cautiva, 
tu corola 
con tu matiz verdadero, 
verte sucumbir no quiero 
triste y sola! 
¡Oh! ¡corre, africana, mucho! 
Conduce á la prenda mia 
sin tardanza, 
porque aquí impaciente lucho 
entre temor, alegria 
y esperanza! 
¡Corre, corre! Suplicante 
le dirá mi labio amante 
mi querella, 
que entre cautivos cautiva... 
¡Ay! no quiero, no, que viva 
flor tan bella! 


ESCENA IV. 


CÁNDIDO, CONSUELO, TOMASA. 


Consuelo vestida con falda y cuerpo de lienzo de color de plomo 


y con sombrero de paja. 


Tomasa. Mírela su mecé. 
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(Corriendo 'hácia Consuelo.) ¡Divino cielo? 
¡Cándido! (Estrechándose.) 
(¡Qué contentos!) 
¡Vida mia! 
Yo aguailaré si vienen. 
(Se pone á observar poc el fondo izquierda.) 

¡Mi Consuelo! 
¡Tengo mucho temor! 

Y yo alegria 
porque te llego á ver, luz de mis ojos! 
Ángel puro y divino, mi ventura... 
flor que luce su cáliz entre abrojos 
y su corola perfumada y pura! 

Tú no sabes, mi bien, lo que he sufrido 
lejos de tí! Furor, tristeza, llanto!... 
todo se azlomeraba en mi sentido! 
¡Yo tambien he sufrido tanto... tanto! 
no por la pena de mi triste suerte... 
¿Qué valgo yo en el mundo? Casi nada: 
por tí y mi pobre madre, que la muerte 
la miro que se cierne en su morada 
y apagará muy pronto su pupila. 
¡Oh, no temas, mi bien! La dejé ahora 
al lado de tu hermano más tranquila 
al rezo consagrada. Ya no llora. 
¡Pobre madre! ¡por mí cuánto ha pasado! 
¡Ya sus ojos se niegan al torrente, 
y de tanto llorar se habrán secado! 
Desecha ese temor que tu alma siente 
y disponte á partir. 

¿Partir? ¡Dios mio! 
¿Á dónde me conduces? No eonsiento. - 
Si nos llegan á ver... 


CAND. 


CONSZ 
CAND. 
CONS. 


CAND. 


CONS 


Ala os AO 


Cerca del rio 
un caballo, ligero como el viento, 
nos llevará á la playa; nos espera 
el barco más velero de los mares: 
tu madre lo permite, ven ligera: 
allí te arrullaré con mis cantares 
á la sombra que ofrece la toldilla, 
y allí verás á las rizadas olas 
estrellarse á tus pies contra la quilla. 
Disipar las flotantes banderolas, 
el leve trasparente de la bruma 
al despuntar del sol entre fulgores, 
y cual copos caer de blanca espuma 
en tu falda los peces voladores! 
Ven, amor mio, ven; recorre el llano 
sin que vacile tu ligera planta, 
que nos debe esperar tu buen hermanc. 
¡Aléjate de un suelo que me espanta! 
¡Aquí un ambiente impuro se respira, 
y tu virtud aquí nadie la escuda 
contra un dueño cruel, que ya te mira 
con deseo brutal... cual si desnuda 
te hallases de los dones que en la tierra 
reparte por igual Dios en los seres, 
que libres en sus ámbitos encierra 
cumpliendo sus preceptos, sus deberes. 
¡Vente, paloma, ven: levanta el vuelo 
hácia lejos confines: no te asombre 
mi temerario arrojo: en otro suelo 
no se esclaviza al hombre por el hombre; 
prenda allí es la virtud de gran valía, 
tambien tiene el trabajo recompensa; 
y trabajando yo de noche y dia: 
mi amor de tu virtud será defensa. 
¿Y dices que Ramon?... 

Sí, dueño mio. 
¡Si nos llegan á ver se pierde todo; 
y quién sabe tambien si tu albedrio! 
No repares, mi amor: huye del lodo, 
y no quieras ser víctima inmolada 
por un tirano vil. 
Vive seguro: 


CAND. 


TOMASA. 
Cons. 
CAND. 
TOMASA.. 
CAND. 
TOMASA. 
CAND. 
TOMASA. 
CAND. 


CAND. 
CLEM. 


CAND. 
CLEM. 


antes muerta seré que deshonrada... 
¡Por la fe de mi madre te lo juro! 
Lo sé sin que lo digas: vamos luego: 
apóyate, salvemos este tramo. 
(Consuelo se apoya, y en el momento grita Tomasa.) 
¡Que viene mi señor! 
¡Huye! (Soltán dose.) 
¡Reniego! 
¡Juya, niño, á esconder, que viene el amo! 
¡Maldicion! 
Ponto, ponto, que á mí pega. 
¡Yo velaré en la sombra noche y dia! 
Corra, niña, al trabajo, que ya llega. 
¡Que con él no se encuentre, Vírgen mia! 
(Tomasa se retira con Consuelo por donde vino, y 
Cándido por la izquierda cerca del proscenio; pero an- 


tes de salir le detiene D. Clemente.) 


ESCENA Y. 
CÁNDIDO, D. CLEMENTE. 


¡Señor! (Sorprendido.) 

No temas, escucha, 
que nos da tiempo de sobra. 
Pero, ¿qué quereis? 

Decirte 
aquí mismo lo que ignoras. 
¡Yo no abandoné por oro 
esa niña cariñosa, 
ese pedazo del alma 
que debiendo, no me odia! 
¡He tenido otras razones 
altamente poderosas, 
para ceder, por desgracia, 
tan inestimable joya!... 
Pero no es ocasion esta 
de quejarse; lo que importa 
es salvarla de ese infame 
que prepara su deshonra. 
Yo, por medio de un agente, Ñ 
te facilité en la costa 


ese bergantin velero 

que espera surcar las olas. 

Yo, quien puse los recursos 

en tu mano hace dos horas; 

quien vuestra fuga prepara; 

quien desea á toda costa 

hacerla feliz; quien vela 

oculto siempre en la sombra! 

Ya lo sabes: si salvarla 

por estos medios no logras 

y tu plan se desvanece... 

ahí tienes oro: la compras. (Le da dinero.) 
CAD. — ¡Gracias, señor! 


CLEM. Ya se acerca. 
He de intentar por ahora 
distraerle. 

CAND. (No es tan malo.) 


¡Yo rescataré su honra 
y la llevaré al altar 
libre y feliz! 
CLEM. ¡Dios te oiga! 
(Cándido huye por donde iba á hnir.) 


ESCENA VI 


D. CLEMENTE, D. NEMESIO, por la izquierda 


Nenm. Mucho se madruga. 


CLEM. No: 
hace poco que he venido. 
NEnm. Y puedo saber la causa 


de su venida á este sitio? 
Crem. ¡Oh! la causa es muy sencilla. 


NEm. (Yo creo que la adivino.) 
CLemM. Se la diré. 
NEm. Cuando gusto. 


Crem. Usted sabe, amigo mio, 
que á todas sus exigencias 
por último he accedido. 
Nenm. ¿Y bien? 
CLEM. Que quiero me entregue 
en un término preciso 
todos esos documentos. 


Nem. 
CLEM. 
NEM. 


CLEM. 


NEnm. 


Rob. 
CLEM. 
Nem. 
CLEM. 
NEM. 


SEE Y (14 MOTA 


Usted ha perdido el juicio? 
¿Faltará usté á su palabra? 
¿No conoce usted, amigo, 

que nunea mejor que ahora 
de esas armas necesito? 
¿Darle yo las instrucciones 
que á mi antecesor, su tio 

de usted, le entregó al nacer 
la Martina?... ¡Qué delirio! 
¿Si en los tales documentos, 
con todos sus requisitos, 
consta que fué emancipada 

al nacer?... ¡Es muy sencillo! 
¿Madre que al nacer es libre, 
tendrá vástagos cautivos? 
Ademas, que estoy seguro 
que si usté adquiere solícito 
esos datos que yo tengo, 

lo primero que de fijo 

hace, cuando los consiga, 

es libertar á sus hijos, 

y arrancarme á viva fuerza 

la esclava que más estimo. 
Pues medítelo usted bien, 
porque yo no me retiro 

de aquí sin haber logrado!... 
¿Á mí amenazas? ¡Por Cristo! 
¡Creo que usted no me conoce! 
¿Me dan ustedes permiso? (Desde fuera.) 
¡Le conozco por infame! 
¡Silencio!... ¡Pueden oirnos! 
(¡Este hombre es un malvado!) 
(¡Este hombre es un bendito!) 


ESCENA VII. 


DICHOS, ROBERTO y VICENTE. 


Varios hombres de campo, con machetes y escopetas, traen 


amarrado al negro Vicente. Roberto con un brazo vendado. 


NEnm. 


Vienen por la derecha, 


¿Qué pasa, señor Roberto? 


RoB. 


NEM. 


VICENTE. 


NEMm. 


VICENTE. 


NEM., 
VICENTE. 
Rob. 
VICENTE. 
Ro»z. 


VICENTE. 


O 


¿Cómo es eso?... está usté herido? 
Ese negro cimarron 
me ha jecho aquí un rasgunillo, 
porque le largué un cachete 
al pendejo de su hijo. 
Despues picó á la manigua... 
y el perro se ha estao metio 
allí, comiendo guayaba 
y chupando mamoncillos 
sin acudir al trabajo; 
pero le solté los bichos... 
Psch, toma. ¡Ven aquí, chucho! (Silbando.) 
y el sin vergúenza me ha herido 
á las perrillas gimaguas, 
y al lebrel dejó en el sitio. 
Aquí se lo traigo á usted 
pa que le imponga castigo. 
¡El látigo... miserable... 
al punto te hará sumiso! 
Péguele usted la cadena 
más pesada. 
¡Perdon, niño! 
¡Y déle usté un boca-abajo 
que me le desuelle vivo! 
¡Pedona por sua mamita! (Se arrodilla.) 
¡Pedona por Jesucristo! 
¡Le dió en la cara cachete! 
¡Jizo sangue al pobecito! 
¡Yo estar con cabeza loco! 
¡Yo no saber lo que jizo! 
Llevarle fuera. 
¡Pedon! 
Levanta, negro ladino. 
¡Pedon, su mecé! (Levantándose.); 
¡Camina, 
ó de un cachete te viro! 
¡Nenguito carabalí... 
¡Hum!... ¡Mata! mata asesino! 


(Amenazando á D, Nemesio, Se van por la derecha.) 


ÑEM. 


CLEM. 


ÑEM. 


CLEM. 


NEM. 


CLEM. 
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CLEM. 


NEM. 
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ESCENA VHL 
D. NEMESIO, D. CLEMENTE, 


¡Siempre esa raza maldita 
ha de clamar por castigo! 
Bastante desgracia tienen 
los infelices; sumidos 

viven aquí entre dolores, 
entre hierros y martirios. 
Las súplicas de ese negro... 
á! já! jál le han conmovido?... 
Blando sois de corazon! 
cualidad que mucho estimo; 
pero no quiero que tenga 
entrada en el pecho mio. 
Cada cual tenga en estima 
como quiera sus instintos: 
yo compadezco al esclavo 

y considero á los mios. 
Pues yo no: les considero 
como á un ser envilecido, 
de una condicion abyecta, 
que viene á besar sumiso 

la mano que se levanta 

y que allí empuña con brio 
el látigo ensangrentado 
que le azota de contino. 
(¡Oh, qué cruel! Horroriza!) 
Mucho en sentir diferimos. 
Bien: hablemos de otra cosa. 
Por ahora me retiro: 

voy á ver á ese salvaje 
como resiste el castigo. 
(Este hombre me precipita! 
¡Dios quiera que hayan partido!) 
Queda usté en su posesion. 
(Veré de paso á mi hechizo, 
antes que alguna emboscada 
me preparen: no me fio...) 


(Váse por la derecha.) 


CLEM. 


a o, E 


No te perderé de vista. 

«¡ue se salven, Dios bendito! 
¿Quién viene allí? Sí, no hay duda! 
(Mirando por la izquierda.) 

¡Martina por el camino! 
¡Oh, no quiero que me vea! 
¡Pobre!... me tiene intranquilo! 


(Se retira por entre la casita y la verja.) 


ESCENA IX. 


SAN ROMAN, MARTINA, RAMON, DOMINGO y TOMASA. 


Ramon trae del brazo á Martina, y San Roman viene apoyado 


S. Rom. 
'TOoMASA. 


S. Rom. 
ToMAsa. 


S. Rom. 


MART. 

TOMASA. 
S. Rom. 
TOMASA. 


MART. 
TOMASA. 
S. Rom. 


en Domingo. Vienen por la izquierda. 


Que guarde Dios esta Casa. 
¡Padre cura!... ¡Qué contento! 
(Saliendo de la casa por la derecha.) 
Déme mano... Tome asiento. 
(Besándole la mano y ofreciéndole una silla.) 
Dios te bendiga, Tomasa. 
Una silla. 
¡Dios divino!... 

¿Camina mala?... ¿qué tiene? 
Es una enferma que viene 
andando todo el camino. 
Descansa, hija mia, un poco. 
(Martina: se sienta y Ramon queda un poco separado 
y abatido.) 
¡Gracias á Dios que he llegado! 
Siéntese. (Á San Roman.) 

No estoy cansado. 
¿Quiere, niña, agua de coco 
ó un refresco é tamarindo? 
Es tan sabroso que piva! 
¡Eres muy caritativa! 
Yo con lo que tengo bindo. 
Nos ha de servir de mucho. 
(Ap. á Martina.) 
Tomasa: tú que eres buena 
y te conmueve su pena, 


TOMASA. 
S. Rom. 


TOMASA. 
S. Rom. 


TOMASA. 


MArT. 


TOMASA. 
S. Rom. 


Tomasa. 


S. ROM. 
TOMASA. 


Mart. 
S. Rom. 


RAMON. 
S. Rom. 


escúchame bien. 
Ya escucho. 
Esa infeliz que marchita 
tanto dolor su semblante, 
es, como tú, madre amante 
de sus hijos. 
¡Pobecita! 
Es tambien como tú esclava, 
y el fruto de sus amores 
aquí sufre los rigores 
de su suerte. 
Yo pensaba 
que era libre: su color 
es muy banco. 

Soy cautiva 
y lo seré mientras viva. 
¡Qué lástima! 

Tu señor, 
que con el mal se recrea, 
tiene aquí oculta sin duelo 
á la hija suya, Consuelo, 
y es preciso que la vea 
en un paraje seguro: 
aunque sea en ta morada 
esconde á esta desgraciada. 
Mi amo ser corazon Turo, 
pero yo no, no señora. 
La made escava pefiere 
á sus hijos; y yo quiere” 
escondé á la niña ahora. 
Á mí no cuesta tabajo. 
¿Ese ruido que se siente?... 
(Poniéndose á escuchar.) 
Es el cimarron Vicente 
que le dan un boca-bajo. 
¡Qué crueldad! 

El perdon 
voy pronto á ver si consigo. 
¡Oh!... qué bárbaro castigo! 
Anda: oculía en un rincon 
á esta infeliz. 

(A Tomasa por Martina, retirándose por la izquierda 


TOMASA. 
MArt. 


TOomMAsa. 


con Domingo.) 
Bien, mi amo. 

Condúceme, buena amiga. 
¡Dios tu caridad bendiga, 
y Dios te lo pague! 

Vamo. 
(Tomasa le da el brazo y se retiran por la puerta de 
la casita. En el momento que desaparecen se ve al 
Padre S. Roman atravesar por la esplanada: los ne- 
gros se arrodillan á su paso y le hesan la mano y 


luego se retiran detrás de él.) 


¿SCEÑA X. 
RAMO". 


¡Ya cesó de la víctima el quejido! 

¡Ya dejó de crujir!... ya no se siente 
silbar feroz el bárbaro chasquido 
azotando la piel del inocente! 

¡Allí debe quedar entumecido 

el tronco, derramando sangre hirviente! 
¡Sangre... que hace brotar pagada mano 
y que al rostro salpica del tirano! 
¡Llora, raza infeliz... llora tus penas! 
Cubierto de dolores el camino 

arrastra miserable tus cadenas... 

no esperes por ahora el torbellino 

que anuncie otras mañanas más serenas: 
yo intentaba enseñarte tu destino, 

y al levantar mi diestra con espanto 

un velo descorrí de luto y llanto. 

Un velo que tapaba cauteloso 

los ocultos arcanos de mi vida; 

que sigue entre sus pliegues tenebroso, 
ocultando una trama entretejida 

con las hebras de un hilo misterioso, 
que oprimen á una hermana dolorida, 
y que arrastran tal vez hácia el abismo, 
y á quien debo salvar con heroismo. 
¡Sufrid, pobres hermanos, los rigores 
de los seres que libres gozan fueros: 


CAND. 


RAMON. 
CAND. 


RAMmMoN. 
CAND. 


RAMON. 


NEmM. 
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los que títulos llevan de señores 
y altivos se apellidan caballeros! 
¡Insensibles serán á los dolores, 
sordos á los quejidos lastimeros 
de esa raza sufrida de inocentes... 
que el libre de su seno arroja!... 


ESCENA XI. 


RAMON, CÁNDIDO. 


¡Mientes! 
no seré yo! 
¿Y tu plan? 

En este instante 
de sorprenderme acaba en el sendero 
ese hombre terrible! Yo, anhelante, 
iba á subir en mi alazan ligero, 
cuando allí con su gente, y él delante, 
sobre mí se lanzó terrible y fiero 
robándome mi dicha, mi esperanza, 

y con ella juró tomar venganza! 

¡Ay si lo ciega su imprudencia loca! 
¡Ay si se ensaña con mi amor su ira! 
Allí le despedazo si la toca!... 

y el corazon le arranco si la mira! 
¡La ocasion, vive Cristo, me provoca! 
(Miran por la derecha cerca de la verja.) 
¡Hácia aquí se dirige... mira, mira! 
Modera tu furor: ven á mi lado: 
sorprendamos el plan de ese malvado! 
(Se ocultan por la izquierda cerca del proscenio.) 


ESCENA XII. 
D. NEMESIO, ROBERTO. 
¡Como una horrible vision 
ese fraile se aparece! 


Sin castigar se ba quedado 
el cimarron de Vicente, 


Qi 


Rob. 
Nem. 


Rob. 


Nenm. 


Ro. 
NEM. 
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Nem. 


TOMASA.. 
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Tomasa. 
NEM. 
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y con él esa taimada 
que fugárseme pretende; 
pero ya las pagarán 
todas juntas. Faltan veinte (Mirando el reloj.) 
minutos para las doce. 
Usted dirá lo que quiere. 
Es la hora de la misa: 
cuando ya el cura se encuentre 
vestido, sin compasion 
que duro el castigo empiece. 
Ella primero: yo haré 
que mi voluntad respeten. 
Y no hay que perder de vista 
ni un solo instante á mi huesped, 
que temo... 
Pero, señor... 
¿esa chicuela, qué entiende?... 
Á mí me cuesta trabajo... 
¡Lo que mando se obedece! 
Á la primer campanada 
de las doce. 
(Váse por la derecha.) ANI Corriente. 
Voy á averiguar de paso 
á qué ha venido esa gente. 
¡Tomasa! (Llamándola.) 


ESCENA XUL 
D. NEMESIO, TOMASA. 


¿Qué manda mi amo? 
Oye... y ay de tí!... si mientes! 
¿Quién ha venido al ingenio? 
Yo, niño... YO... NO... 

¡No tiembles, 
y dime la verdad pronto, 
ó mando que te desuellen! 
Vino el padre San Roman. 
¿Con quién? 
(¡Yo le temo al fuete!) 

Con el nenguito Domingo. 


NEMm. 
TOMASA. 


NEMm. 
TOMASA . 


NEMm.' 
TOMASA.. 


NEM. 
Tomasa. 
Nenm. 


TOMASA.. 


NEm. 


ToMAsa. 
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RAMOX. 
CAND. 
RAMON. 


CAND., 
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Nadie más? 
No:se moleste, 

yo le diré á su mecé 
la verdad. 

Acaba. 

Viene 

su mamita de la niña, 
que en mi cuarto reza y dueme. 
¿Y quién más? ¡Acaba, negra! 
(¡Yo le temo mucho al fuete!) 
Con ella un hombe llegó 
que yo no conoce, y ese 
con Cándido el mulatito 
se me ha escapá sin yo verle. 
¿Y qué han dicho? ¿qué han hablado? 
Yo no escuchar. 
Sí, tú debes 


j 
6 


haberlo oido. 

No, niño; 
puede su mecé creerme. 
Lo juro... 

Basta: ahora quiero 
que todo lo que haga observes, 
que lo que digan escuches, 
que cuanto sepas me cuentes. 
¿Me has comprendido? 

Sí, niño: 
yo ya sabe lo que quiere. 
Retírate.— Voy á misa, 
que allí me vean conviene. 

(Se retira por la izquierda.) 


ESCENA XIV. 


RAMON, CÁNDIDO. 


¡Infame!... ¡tu mal procuras! 
¡No sé por qué me contienes! 
¿Me has dicho que llevas oro 
en tu poder suficiente 

para comprar su rescate? 

Sí, sí: ¿pero qué pretendes? 


RAMON. 


CAND. 


RAMON. 


CAND. 
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Hay que buscar al Pedáneo 

que en las ventas interviene, 

y no da tiempo. 

(Mirando el reloj.) Ya faltan 

quince minutos. Él debe 

venir á misa, Ve, corre 

á su encuentro antes que llegué. 
Yo impidiré á toda costa... 

Temo que el infame piense 
ponernos alguna traba. 

Al esclavo le concede 

la ley comprar su rescate 

siempre que quiera. ¿Lo entiendes? 
Conque no descanses, anda, 

que ese monstruo no se vengue! 
¡Ay, si la toca! (Váse por la izquierda.) 


ESCENA XV. 


RAMON. 


¡Dios mio!... 
que le encuentre... que le encuentre!... 
Ya no se divisa... Vuelan 
los instantes... ¡Me parece 
(Mirando el reloj.) 
que la marcha precipita! 
¡Cada golpe que se siente 
es un puñal que se clava 
en mi pecho!...—Faltan siete!... 
¡Qué veloz que pasa el tiempo! 
Ese sonido tan ténue, 
que casi no se apercibe, 
en mi corazon promueve 
el efecto de un martillo 
que lo descarga inclemente 
alguna mano de hierro! 
¡Cuatro nada más!... ¡Ya vienen! 
(Mirando por la izquierda.) 
¡Oh!... ¡sí, sí! son ellos!...—¡Corre!— 
Se paran... ¡Hácia aquí tuercen!... 
¡Dadle, Dios mio, de un ángel 


A A 


las alas para que vuelen! 

¡Ya se aproximan!... ¡ya Jlegan!... 

¡Aquí estan!! (Se oyen dar las doce.) 
¡Praidora suerte!! 


ESCENA XVI 


RAMON, CÁNDIDO, despues D. CLEMENTE y CONSUELO, por la 


CAND. 


RAMON. 


CAND. 


RAMON. 
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MArT. 
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CLEM. 


RAMON. 


CAND. 
MART. 
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RAMON. 
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CLEM. 


derecha del foro, y MARTINA, por la casa, 


¡Abh!!! (Aterrado.) 

¡Corramos á impedir!... 
¡Vento ¡veniag: 

¡La sangre me hierve! 
¡Ay del infame verdugo! * 
¡Ay del tirano! que tiemble! 
Aquí está! (Saliendo.) 
(Corriendo á ella.) ¡ ¡Consuelo! 
(Estrechándola.) ¡Hermana! 
¡Oh, felicidad! 
(Saliendo.) ¡Oh, suerte 
dichosa! ¡Hija mia!... 
¡Madre! 
¡Madre del alma! 
¡Que vienen! 
Huyamos á tomar pronto 
la playa. 
¡He de defenderme! 
(Se ponen Ramon y Cándido en actitud de defensa ;) 
¡Muy caro le ha de costar! 
¡Hijos mios, sed prudentes! 
¡No, Ramon! 
¡No, no! 
¡Dejadme! 

¡Escapad, mal que les pese! 
Mi caballo está á cien pasos. 
Ven, hija mia, no tiembles. 
(D. Clemente va á huir por donde le indica Cándido, 
pero D. Nemesio le detiene saliendo repentinamente 
acompañado de algunos hombres armados por la iz- 
quierda. Ramon y Cándido son sorprendidos por Ro- 


berto y otros, que salen por el lado opuesto.) 


DICHOS, 


NEmM. 
CLEM. 
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CLEM. 
Nenm. 


RAMON. 


Rob. 


CAND. 
Rob. 
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se 4) = 
ESCENA XVII 


D. NEMESIO, ROBERTO y HOMBRES blancos y negros 


armados. 


¡Alto! 
¡Maldicion! 
La vida 
ha de costarle al que intente... 
¡Infame! 
(Á los suyos.) ¡Fuego si huyen! 
Ta tengo preso en mis redes. (Á Clemente.) 
¡Miserables! ¡miserables! 
No te muevas, ni te empeñes 
en resistir... 
¡Ah, cobardes! 
Si no quieres que te cueste... . 
¡Ven acá, falso enemigo! 
(Se leva á un lado á D. Clemente.) 
¡Hijo! 
¡Cándido, obedece! 

¡No moveros, porque entonces!... 
¿Has olvidado que tienes 
la existencia entre mis manos? 
¿No recuerdas ya la muerte? 
¡Mira aquí tu carta! ¡Escucha! 
«El caudal de mi pariente, (Leyendo.) 
»quedando Martina esclava, 
»á mí solo pertenece. 
»Puede usted quemar los datos 
»que usted me dice que tiene 
»de su rescate, y con ellos 
vel testamento.» —Comprendes 
lo que esto vale? 

(¡Dios mio!) 
¿Y con esta arma te atreves 
4 provocar mi coraje? 
¡Y á luchar mil y mil veces! 
¡Me das compasion! 

¡Malvado! 

(Quiere arrojarse á él: algunos hombres le sujetan 
por detrás ) 


EN 


NÑEM. Ven, aquí, ven. 

(Llevando á su lado á Consuelo de mal modo.) 
Cons. ¡Ah! 
New. ¿Me quieres? 


¡Van á pagar con la vida! 
Salvarles tú sola puedes! 
¿Te decides?... Dilo! 


Coxs. ¡Nunca! 

os aborrezco de muerte! 
ÑEM. ¿Te decides? No respondo!... 
Raxon. ¡Infame! 
GAND. ¡Traidora suerte! 
ONS. ¡Que no, cruel! ¡Me horrorizas) 
NEM. Conmigo por fuerza vienes! 


(Ramon, D. Clemente y Cándido hacen un esfuerzo 
para acomenter á D. Nemesio; pero Roberto y Jos 
demas hombres se les interponen. D. Nemesio arrastra 
á Consuelo; pero al mismo tiempo aprovechando la 
confusion salta el negro Vicente la verja con el ma- 
chete en la mano y se arroja á descargar el golpe á 
D. Nemesio: este suelta á Consuelo, que va á reflu- 
giarse en los brazos de Martina. El negro descaga el 
golpe á D. Nemesio, que irá retrocediendo para caer 
fuera de la escena. El padre San Roman y Domingo 


aparecen al mismo tiempo por la derecha.) 


ESCENA XVIIL 


DICHOS, el padre SAN ROMAN, DOMINGO y VICENTE. 


Nem. ¡Ah! (Viendo al negro Vicente.) 


CONS. ¡Madre! (Corriendo á su madre.) 
VICENTE. ¡Mata callando! 


(Hiriendo á D. Nemesio.) 
NEm. ¡ Ay!! 
S. Rom. ¡Desgraciado! (Á Vicente.) 
VICENTE. ¡Murí! 
¡Neguito carabalí!... 
Já! já! já! Murí matando! 
(Huye. Esto lo dice con acento feroz, ) 
RoB. Seguidle. ¡Perro! 
(Á los suyos por Vicente. Dejan libres á D. Clemente, 


MART. 
Dom. 


S. Rom. 


RAMON. 
S. Rom. 
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Ramon y Cándido, y siguen á Vicente.) 
¡Hija mia! 

(Recibiendo en sus brazos á Consuelo.) 

¡On, qué nego tan tozudo! 

¡Ha sido el golpe muy rudo! 

Yo ayudaré su agonia! 

Venid, que somos hermanos. 

¡De Dios le llegó el castigo! 

¡Socorred vuestro enemigo!... 

y cumplid como eristianos! 

(Todos acuden obedientes á las palabras del padre 

San Roman.) 


ESCENA XIX. 


DOMINGO. 


¡Oh! ¡Yo saber lo que jasen! 
¡Mú malo nego Vicente! 
¡Carabalí, come gente, 
matan hijos cuando nacen 
por no verle luego escavo! 
¡Caramba... qué mala pieza! 
¡Si le ha partí la cabeza! (Observando.) 
¡Oh!... ¡qué nenguito más bravo! 
¡Y le da al padre un papel! 
¡Y todos rezan! (Se arrodilla y reza.) 
¡Ya espira! 

Amen! (Santiguándose.) 

¡Oh! ¡cómo se estira! 
¡Ya se murió! ¡Pobe de él! 
¡Qué feo está! ¡Me despido: 
yo tené miedo á los muertos! 


ESCENA XX. 


SAN ROMAN. 


¡Fueron mis temores ciertos! 
¡Por fin murió arrepentido! 
Dios, que es tan piadoso, le abra 
los umbrales de la gloria. 


CAND. 


RAMON. 
CAND. 


RAMON. 
CAND. 


RAMON. 


NEM. 


A 


los que títulos llevan de señores 
y altivos se apellidan caballeros! 
¡Insensibles serán á los dolores, 
sordos á los quejidos lastimeros 
de esa raza sufrida de inocentes... 
que el libre de su seno arroja!... 


ESCENA XI. 
RAMON, CÁNDIDO. 


¡Mientes! 
no seré yo! 
¿Y tu plan? 

En este instante 
de sorprenderme acaba en el sendero 
ese hombre terrible! Yo, anhelante, 
iba á subir en mi alazan ligero, 
cuando allí con su gente, y él delante, 
sobre mí se lanzó terrible y fiero 
robándome mi dicha, mi esperanza, 

y con ella juró tomar venganza! 

¡Ay si lo ciega su imprudencia loca! 
¡Ay si se ensaña cod mi amor su ira! 
Allí le despedazo si la toca!... 

y el corazon le arranco si la mira! 
¡La ocasion, vive Cristo, me provoca! 
(Miran por la derecha cerca de la verja.) 
¡Hácia aquí se dirige... mira, mira! 
Modera tu furor: ven á mi lado: 
sorprendamos el plan de ese malvado! 


(Se ocultan por la izquierda cerca del proscenio.) 


ESCENA XII. 


D. NEMESIO, ROBERTO. 


¡Como una horrible vision 
ese fraile se aparece! 

Sin castigar se ha quedado 
el cimarron de Vicente, 


¡e 


Rob. 
Nenm. 


Rop. 


NEMm. 


Ron. 
NEnM. 


'TOMASA. 
NEmM. 


TOMASA . 
Nenm. 


ToMAsaA. 
NEmM. 
Tomasa. 
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y con él esa taimada 
que fugárseme pretende; 
pero ya las pagarán 
todas juntas. Faltan veinte (Mirando el reloj.) 
minutos para las doce. 
Usted dirá lo que quiere. 
Es la hora de la misa: 
cuando ya el cura se encuentre 
vestido, sin compasion 
que duro el castigo empiece. 
Ella primero: yo haré 
que mi voluntad respeten. 
Y no hay que perder de vista 
ni un solo instante 4 mi huesped, 
que temo... 
Pero, señor... 
¿esa chicuela, qué entiende?... 
Á mí me cuesta trabajo... 
¡Lo que mando se obedece! 
Á la primer campanada 
de las doce. 
(Váse por la derecha.) AM. Corriente. 
Voy á averiguar de paso 
á qué ha venido esa gente. 
¡Tomasa! (Llamándola.) 


ESCENA XIIL 


D. NEMESIO, TOMASA. 


¿Qué manda mi amo? 
Oye... y ay de tí!... si mientes! 
¿Quién ha venido al ingenio? 
Yo, NIÑO..:YO..¿1Ó+0 

¡No tiembles, 
y dime la verdad pronto, 
ó mando que te desuellen! 
Vino el padre San Roman. 
¿Con quién? 
(¡Yo le temo al fuete!) 

Con el nenguito Domingo. 


NÑNEM. 
TOMASA , 


NEM. 
TOMASA . 


NEM. 
Tomasa. 


NEMm. 
Tomasa. 
Nem. 


Tomasa. 


NeMmM. 


TOMASA . 


NEMm. 


RAMON. 
CAND. 
RAMON. 


CAND. 


ROA 


¿Nadie más? 
No se moleste, 
yo le diré á su mecé 
la verdad. 
Acaba. 
Viene 

su mamita de la niña, 
que en mi cuarto reza y dueme. 
¿Y quién más? ¡Acaba, negra! 
(¡Yo le temo mucho al fuete!) 
Con ella un hombe llegó 
que yo no conoce, y ese 
con Cándido el mulatito 
se me ha escapá sin yo verle. 
¿Y qué han dicho? ¿qué han hablado? 
Yo no escuchar. 

Sí, tú debes 
haberlo oido. 

No, niño; 

puede su mecé creerme. 
Lo juro... 

Basta: ahora quiero 
que todo lo que haga observes, 
que lo que digan escuches, 
que cuanto sepas me cuentes. 
¿Me has comprendido? 

Sí, niño: 
yo ya sabe lo que quiere. 
Retírate.—-Voy á misa, 
que allí me vean conviene. 

(Se retira por la izquierda.) 


ESCENA XIV. 


RAMON, CÁNDIDO. 


¡Infame!... ¡tu mal procuras! 
¡No sé por qué me contienes! 
¿Me has dicho que llevas oro 
en tu poder suficiente A 
para comprar su rescate? 

Sí, sí: ¿pero qué pretendes? 


RAMON. 


CAND. 


RAMON. 


CAND. 


ai be 


Hay que buscar al Pedúneo 

que en las ventas interviene, 

y no da tiempo. 

(Mirando el reloj.) Ya faltan 

quince minutos. Él debe 

venir á misa. Ve, corre 

á su encuentro antes que llegué. 
Yo impidiré á toda costa... 

Temo que el infame piense 
ponernos alguna traba. 

Al esclavo le concede 

la ley comprar su rescate 

siempre que quiera. ¿Lo entiendes? 
Conque no descanses, anda, 

que ese monstruo no se vengue! 
¡Ay, si la toca! (Váse por la izquierda.) 


ESCENA XV. 


RAMON. 


¡Dios mio!... 
que le encuentre... que le encuentre!... 
Ya no se divisa... Vuelan 
los instantes... ¡Me parece 
(Mirando el reloj.) 
que la marcha precipita! 
¡Cada golpe que se siente 
es un puñal que se clava 
en mi pecho!...—Faltan siete!... 
¡Qué veloz que pasa el tiempo! 
Ese sonido tan ténue, 
que casi no se apercibe, 
en mi corazon promueve 
el efecto de un martillo 
que lo descarga inclemente 
alguna mano de hierro! 
¡Cuatro nada más!... ¡Ya vienen! 
(Mirando por la izquierda.) : 
¡Oh!... ¡sí, sí! son ellos!...—¡Corre!— 
Se paran... ¡Hácia aquí tuercen!... 
¡Dadle, Dios mio, de un ángel 
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las alas para que vuelen! 

¡Ya se aproximan!... ¡ya llegan!... 

¡Aquí estan!! (Se oyen dar las doce.) 
¡Praidora suerte!! 


ESCENA XVI 


RAMON, CÁNDIDO, despues D. CLEMENTE y CONSUELO, por la 


C AND. 
RAMmOoN. 


CAND. 


RAmoN. 
CLEM. 
CAND. 
RAMON. 
Cons. 
Marr. 


Cons. 


CLEM. 


RAMON. 


CAND. 
MART. 
Cons. 
MART. 
RAMON. 
CAND. 


CLEM. 


derecha del foro, y MARTINA, por la casa, 


¡Ab!!! (Aterrado.) 
¡Corramos á impedir!... 
¡Ven!... ¡ven!... 
¡La sangre me hierve! 
¡Ay del infame verdugo! 
¡Ay del tirano! que tiemble! 
Aquí está! (Saliendo.) 
(Corriendo á ella.) ¡Consuelo! 
(Estrechándola.) ¡Hermana! 
¡Oh, felicidad! 
(Saliendo.) ¡Oh, suerte 
dichosa! ¡Hija mia!... 
¡Madre! 
¡Madre del alma! 
¡Que vienen! 

Huyamos á tomar pronto 
la playa. 

¡He de defenderme! 
(Se ponen Ramon y Cándido en actitud de defensa .) 
¡Muy caro le ha de costar! 
¡Hijos mios, sed prudentes! 
¡No, Ramon! 


¡Dejadme! 

¡Escapad, mal que les pese! 

Mi caballo está á cien pasos. 

Ven, hija mia, no tiembles. 

(D. Clemente va-á huir por donde le indica Cándido, 
pero D. Nemesio le detiene saliendo repentinamente 
acompañado de algunos hombres armados por la iz- 
quierda: Ramon y Cándido son sorprendidos por Ro- 


berto y otros, que salen por el lado opuesto.) 
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ESCENA XVII 


DICHOS, D. NEMESIO, ROBERTO y HOMBRES blancos y negros 


NeEm. 
CLEM. 
NeEnm. 


ÚLEM. 
Nem. 


RAmoN. 
RoB. 


CAND. 
RoB. 
NEM. 


MART. 
Cons. 
Rob. 
NEnM. 


CLEM. 
NeEMm. 


CLEM. 
Nenm. 
CLEM. 


armados. 


¡Alto! 
¡Maldicion! 
La vida 
ha de costarle al que intente... 
¡Infame! 
(Á los suyos.) ¡Fuego si huyen! 
Te tengo preso en mis redes. (Á Clemente.) 
¡Miserables! ¡miserables! 
No te muevas, ni te empeñes 
en resistir... 
¡Ab, cobardes! 
Si no quieres que te cueste... 
¡Ven acá, falso enemigo! 
(Se lleva á un lado á D. Clemente.) 
¡Hijo! 
¡Cándido, obedece! 

¡No moveros, porque entonces... 
¿Has olvidado que tienes 
la existencia entre mis manos? 
¿No recuerdas ya la muerte? 
¡Mira aquí tu carta! ¡Escucha! 
«El caudal de mi pariente, (Leyendo.) 
»quedando Martina esclava, 
»á mí solo pertenece. 
»Puede usted quemar los datos 
»que usted me dice que tiene 
»de su rescate, y con ellos 
»el testamento.» —Comprendes 
lo que esto vale? 

(¡Dios mio!) 
¿Y con esta arma te atreves 
á provocar mi coraje? 
¡Y á luchar mil y mil veces! 
¡Me das compasion! 

¡Malvado! 

(Quiere arrojarse á él: algunos hombres le sujetan 
por detrás ) 


ÑEM. Ven, aquí, ven. 

(Llevando á su lado á Consuelo de mal modo.) 
CONS. ¡Ah! 
NÑNEv. ¿Me quieres? 


¡Van á pagar con la vida! 
Salvarles tú sola puedes! 
¿Te decides?... Dilo! 


Coxs. ¡Nunca! 

os aborrezco de muerte! 
NEm. ¿Te decides? No respondo!... 
Ranon. ¡Infame! 
Can. ¡Traidora suerte! 
Coss. ¡Que no, cruel! ¡Me horrorizas! 
NEm. Conmigo por fuerza vienes! 


(Ramon, D. Clemente y Cándido hacen un esfuerzo 
para acomenter á D. Nemesio; pero Roberto y los 
demas hombres se les interponen. D. Nemesio arrastra 
á Consuelo; pero al mismo tiempo aprovechando la 
confusion salta el negro Vicente la verja con el ma- 
chete en la mano y se arroja á descargar el golpe 4 
D. Nemesio: este suelta á Consuelo, que va á refu- 
giarse en los brazos de Martina. El negro descaga el 
golpe á D. Nemesio, que irá retrocediendo para caer 
fuera de la escena. El padre San Roman y Domingo 
aparecen al mismo tiempo por la derecha.) 


ESCEÑA XVIUL 


DICHOS, el padre SAN ROMAN, DOMINGO y VICENTE. 


NEM. ¡Ah! (Viendo al negro Vicente.) 


Cons. ¡Madre! (Corriendo á su madre.) 
VICENTE. ¡Mata callando! 


(Hiriendo á D. Nemesio.) 
Nem. ¡Ay!! 
S. Rom. ¡Desgraciado! (Á Vicente.) 
VICENTE. ¡Murí! 
¡Neguito carabalí!... 
Já! já! já! Murí matando! 
(Huye. Esto lo dice con acento feroz.) 
RoB. Seguidle. ¡Perro! 
(Á los suyos por Vicente. Dejan libres á D. Clemente, 


MART. 
Dom. 


S. Rom. 


RAMON. 
S. Rom. 


Ramon y Cándido, y siguen á Vicente.) 
¡Hija mia! 

(Recibiendo en sus brazos á Consuelo.) 

¡Oh, qué nego tan tozudo! 

¡Ha sido el golpa muy rudo! 

Yo ayudaré su agonia! 

Venid, que somos hermanos. 

¡De Dios le llegó el castigo! . 

¡Socorred vuestro enemigo!... 

y cumplid como cristianos! 

(Todos acuden obedientes á las palabras del padre 

San Roman.) 


ESCENA XIX. 


DOMINGO. 


¡Oh! ¡Yo saber lo que jasen! 
¡Mú malo nego Vicente! 
¡Carabalí, come gente, > 
matan hijos cuando nacen 
por no verle luego escavo! - 
¡Caramba... qué mala pieza! 
¡Si le ha partí la cabeza! (Observando.) 
¡Oh!... ¡qué nenguito más bravo! 
¡Y le da al padre un papel! 
q todos rezan! (Se arrodilla y reza.) 
¡Ya espira! 
Amen! (Santiguándose.) 
¡Oh! ¡cómo se estira! 
¡Ya se murió! ¡Pobe de él! 
¡Qué feo está! ¡Me despido: 
yo tené miedo á los muertos! 


ESCENA XX. 


SAN ROMAN. 


¡Fueron mis temores ciertos! 
¡Por fin murió arrepentido! 
Dios, que es tan piadoso, le abra 
los umbrales de la gioria. 


Ln E 


(Mirando la carta que trae en la mano.) 

Algun hecho de su historia 

debe ser. Ni una palabra 

pudo hablar. Vino en mi ayuda 

un ángel... (Se pone las gafas.) 
¡Qué estoy mirando! 

(Leyendo para sí.) 

¿Estoy despierto ó soñando! 

¡De don Clemente!... ¡no hay duda! 

¡Me engañó! ¡La Providencia! 

¡Y son mis ojos dos rios! 

¡Por fin, por fin, hijos mios, 

de Dios viene la clemencia! 

¡Señor, tu poder tan solo, 

premiando su fe y mi anhelo, 

pudo desgarrar el velo! 

(Fijándose en la carta.) 

¡Su heredera!... ¡Cuánto dolo! 


ESCENA XXI. 


SAN ROMAN, D. CLEMENTE, que sale como desesperado: le 
toma una mano á San Roman, y este se la retira. 


CLEM. 
S. Rom. 
CLEM. 
S. Rom. 


CLEM. 
S. Rom. 


¡No puedo más, señor! 

¡Déjame!... ¡aparta! 
¿Tambien me rechazais? 

No doy mi mano 
á quien tiene manchada su conciencia; 
á quien goza caudales usurpados; 
á quien cubre con máscara su rostro, 
sus vicios y maldades ocultando. 
¡Oidme, padre mio! 

Lo sé todo. 

¡Así castiga Dios á los malvados! 
(Señalando á la izquierda donde se supone que está 
D. Nemesio. 
¡Tú debes esperar tambien el golpe, 
porque tú no eres bueno! Con descaro 
de otro dueño los bienes usurpastes... 
á una infeliz mujer, con torpe engaño, 
robándole su honor y su fortuna, 


6 


CLEM. 
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á4 la vil condicion del pobre esclavo 

la redujo tu bárbara codicia, 

haciendo de tus hijos un sarcasmo. 
¡Pero quiso por fin la Providencia, 
tanta y tanta maldad poner en claro! 
¡Mira, padre cruel, aquí la carta 

que escribió en Nueva-York tu torpe mano! 
Con este documento yo, implacable, 
ante la ley divina te reclamo... 

su caudal, sus derechos y su honra... 

y ante aquel tribunal de Dios te emplazo! 
¡Les daré hasta mi sangre si la quieren! 
¡No podeis lo que sufro figuraros! 
Amante de mis hijos... de esa madre 
que riega el pavimento con su llanto, 
no he podido, sujeto á mi delito, 
estrecharles, señor, en muchos años 
contra mi corazon, contra mi pecho, 
en la dulce cadena de mis brazos! 

Ese monstruo fatal, que Dios perdone, 
me tenia oprimido, aprisionado! 
Cuando accedí 4 usurpar esa fortuna, 
me hicieron comprender con mil halagos, 
que por mí fué ganada y adquirida 

con mi constante afan, con mi trabajo. 
¡Oh... cuánto me pesó!! Para obligarme 
á vender ese ángel que idolatro, 

me convenció el infame don Nemesio 
que fué villanameute asesinado 

el padre de Martina: desde entónces 

ya para mí, señor, no hubo descanso. 
Con unas propiedades usurpadas, 

ante el crímen atroz de asesinato, 
doblé mi frente al fin, como un culpable, . 
sometido al influjo del tirano! 

Esta la verdad es: sí, padre mio... 
os lo puedo jurar por lo más santo! 
Ved si llevo purgado mi delito!... 

si puede haber en mi dolor amargo 

un átomo siquiera de consuelo! 

¡Mis hijos me rechazan!... Ya no hallo 
más que desolacion! Sin su carino 


moriré de dolor desesperado! 
S. Rom. Te queda una esperanza. Dios perdona 
si arrepentido acudes á su amparo. 
Aun puedes conquistar todo el aprecio 
de esos seres que hiciste desgraciados. 
Ciem.  ¡Decidme, padre mio! 
S. ROM. ¿Me obedeces? 
Cuem. Me someto, señor, á su mandato. 
S. Rom. La Iglesia no distingue de colores: 
tus hijos y esa mártir son cristianos: 
son de virtad modelo, cariñosos, 
y son, por lo que tienes, millonarios. 
Lleva al altar la madre, dales nombre, 
vete á vivir al suelo castellano, 
y hallarás esa dicha que anhelabas 
al lado de tu esposa, y en los brazos 
de tus queridos hijos, que bien pueden 
honrar, por su virtud, 4 más de un blanco. 
Ciem. ¡Con el alma y la vida! ¡Sí eso anhelo! 
S. Row. ¡No me engañé, Señor! Ahora mi mano. 
¡Mi pobre corazon me lo decia!... 
(Le da la mano y D. Clemente la toma con efusion. ) 
¡Tú no eres criminal!... ¡tá no eres malo!... 
Vente conmigo, ven; vamos á verles. 
CLEM. ¡Si otra vez me rechazan!... 
S. Rom. Yo me encargo... 
(Lo lleva de la mano S. Roman, yá su encuentro 
sale Martina; despues Consuelo, Ramon y Cándido.) 


ESCENA ÚLTIMA 


DICHOS, MARTINA, CONSUELO, RAMON y CÁNDIDO. 


MarT.  Noes menester, señor; lo escuché todo. 
(Echándose á los pies de D. Clemente.) 
¡Perdona mi despecho temerario!... 
mis terribles injurias, mis sospechas! 
Cuem. ¿De rodillas? ¡Jamás! ¡Entre mis brazos! 
¡Contra mi corazon!... Pero... ¿y mis hijos? 
Mart. Todo como su madre lo escucharon. 
CrLem. ¿Y no venis? (Tendiendo los brazos.) 
RAMON. ¡Señor!... (Corriendo 4 ellos.) 


a 0 a 


Cons. ¡Padre del alma! (1a.) 

CLem. ¡Hijos del corazon! Mis hijos caros! 

S. Rom. ¡Dios de suma bondad, bendito seas! 

Crem. Ven, Cándido, tambien: dame un abrazo. 
Hijo mio serás. 


Cons. ¡Padre querido! 
Crem. ¡En premio á tu pasion! (Estrechándole.) 
RAMON. — (Estrechando á Cándido. ¡Querido hermano! 


Can. ¡Tanta bondad, señor, no me merezco! 

Crem. Todo se lo merece el hombre honrado. 
Partirás con nosotros: y si el padre 
quisiese á su pais acompañarnos... 

S. Rom. Un deber religioso me lo impide. 
Yo me quedo á extinguir los pocos años 
que me restan de vida. ¡Sed dichosos! 
Dejadme que os estreche entre mis brazos, 
(Enternecido.) 
y Dios en este suelo me permita 
suavizar La cadena del esclavo! 


FIN DEL DRAMA. 


Examimnado este drama creo que debe prohi- 
birse en América, y no hallo inconveniente en 
que su representacion se autorice en España, 
con las supresiones hechas, y variando el nom- 
bre de Plácido por ser el del poeta cubano fusi- 
lado en la Habana. 

Madrid 9 de Octubre de 1867. 


El censor de teatros, 
Nanciso S. SERRA. 


Nora. Quedan hechas las supresiones y cambiado 
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Albacete. 


Alcalá de Henares. 


Alcoy. 
Algeciras. 
Alicante. 
Almagro 
Álme: ia. 
Andújar, 
Antequera, 
Áranjuez, 
Avila. 
Aviles. 
Badajoz. 
Baeza, 
Barbastro. 
Barcelona. 


Bejar. 
Bilbao. 
Búrgos. 
Cabras 
Cáceres. 
Cádiz. 
Calatayud. 
Canarias. 


Carmona. 
Carolina. 
Cartagena. 
Castellon. 
Castrourdiales. 
Ceuta. 
Ciudad-Real. 
Córdoba. 


Coruña. 
Cuenca. 
Ecija. 
Ferrol. 
Figueras, 
Gerona. 
Gijon. 
Granada, 


Guadalajara. 
Habana. 
ñaro. 
Huelva, 
Huesca. 
Irun. 
Játiva. 
Jerez. 


Las Palmas (Canarias) 


Leon. 
Lerida, 
Linares. 
Logroño. 

Lorca. 


de Carretas; de A. Duran, Car 





PROVINCIAS. 
S. Ruiz. | Lucena, 
Z. Bermejo. Lugo. 
J. Marti. Mauñhon. 
R. Muro. Málaga. 


Viuda de Ibarra. 

A. Vicente Perez, 

M. Alvarez. 

D. Caracuel. 

J. A.de Palma. 

D. Santisteban. 

S. Lopez. 

M. Roman Alvarez, 

F. Coronado, 

J. KR, Segura, 

G, Corrales. 

A. Saavedra, Viuda de 
Bartumeus y I Cerdá. 

P. Lopez Coron. 

E, Delmas. 

T. Arnaiz y A, Heryias, 

B. Montoya. 

J. Valiente. 

V, Morillas y Compañia. 

F, Molina. 

F. Maria Poggi, de Santa 
Cruz de Tenerife. 

J. M. Eguiluz. 

E. Torres, 

J. Pedreño. 

J. M. de Soto. 

L. Ocharán. 

M. Garcia de la Torre, 

P. Acosta. 

M. Munoz, F. Lozano y 
M Garcia Loyera. 

J. Lago. 

M. Mariana. 

J. Giuli. 

N, Taxonera. 

M. alegret, 

F. Dorca. 

Crespo y Cruz. 

J. M. Fuensalida y J. M. 
Zamora. 

R. Oñnana. 

M. Lopez Compañia. 

E A A . 

Osorno: 

Ri EEunión 

R. Martinez. 

J. Perez Fluixá. 

F. Alvarez de Sevilla. 

J, Urquia.. 

Minon Hermano. 

J.5ol é hijo. 

R. Carrasco, 

P. Briceba, 

A. Gomez. 


Manila (Filipinas). 
Mataro. 
Mondoñedo. 
Montilla. 

Murcia. 


Ocaña. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna, 

Oviedo. 

Palencia. 

Palma de Mallorca. 
Pamplona, 
Pontevedra. 

Priego (Córdoba.) 
Puerto de Sta. Maria. 
Puerto-Bico 
Requena, 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Salamanca. 

San Fernando. 
S.Ildefonso(La Granja) J 
Sanlúcar, 

San Sebustian. 

S. Lorenzo. (Escorial.) 
| Santander. 
Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera de la Reina, 
Tarazona de 4rayon. 
Tarragona, 

Teruel, 

Toledo. 

Toro, 

Trujillo, 

Tudela» 

Tuy. 

Ubeda. 

Falencit. 


Valladolid, 
Fich, 

Vigo 
Pillanueva 
Vitoria. 
Zafra. 
Zamora. 
Zaragozd. 


y Geltrú. 


nadien. 


Librerias de la Viuna E Hijo 


J. B. Cabeza. 

Viuda de Pujol. 

P, Vinent. 

J. G. Yaboadela y F de 
Moya. 

A. Olona. 

N. Clavell. 

Viuda de Delgado. 

D, Santolalla. 

T. Guerra y Herederos 
de Andrion. 

V, Calvillo. 

J. Ramon Perez. 

J. Martinez Alyarcz. 

V, Montero. 

J. Martinez. 

Hijos de Gutierrez. 

P.J.Gelabert, 

J. Rios Barrena. 

J. Buceta Solla y Comp. 

J. de la Gámara. 

J. Valderrama. 

J.Mestre, de Mayaguez. 

C. Garcia. 

J. Prius. 

M. Prádanos. 

Viuda de Gutierrez, 

R, Huebra. 

R. Martinez. 
. Aldrete. 

]. de Ona. 

A. sarralda 

Ss, Herrero.: 

C. Medina y F. Hernandez. 

B. Escribano, 

L, M. Salcedo. 

F. Alvarez y Comp. 

F, Perez Rioja. 

A. Sanchez de Castro. 

Pp, Veraton. 

Y Font. 

F. Baquedano. 

J. Hernandez. 

L. Poblacion. 

A, Herranz. 

M.izalzu. 

M. Martinez de la e 

T. Perez. 

1, Garcia, F Navarro y J. 
Mariana y Sanz. 

D. Jover y H. de Rodrigz. 

Soter, Hermenos. z 

M. Fernenudez Dios. 

L, Creus. 

A. juan. 

A. Oguet, 

Y, Fuertes, 

L, Ducassi,” J. Comin y 
Comp. y V. de Heredia, 


Cuesta, y de Moya y Praza, calle 


del Cármen, y de M. Escribano, calle del Príncipe. 


de San Gerónimo; de L. Lopez, calie 





